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    A mi madre, Mercedes.


  




  

    Prólogo




    —¡Vamos Lor! ¿En serio quieres volver ya? Ahora empieza lo bueno… solo un ratito más por favor —suplicó mi amiga haciéndome una plegaria con las manos.




    —No Bibi, de verdad. Tengo que irme a casa. No estoy tranquila y, tampoco me siento cómoda metiéndome en una discoteca rodeada de gente, con esa música reventándome los tímpanos. Ya te dije que no era buena idea salir, que para estas cosas no soy la mejor de las compañías. Ya me conoces.




    Bibianne me miraba con la mueca de siempre, poniéndome morritos, arrugando la nariz y cruzándose de brazos como una niña pequeña, mientras caminaba a mi lado por la calle. Era tan mona y, vestía siempre tan elegante, que incluso haciendo un mohín estaba adorable y, ella lo sabía. Era el mejor ejemplo de que las apariencias engañan. Bibi estaba lejos de ser la snob que aparentaba, en realidad era tremendamente alocada y podía llegar a ser más ruda que un camionero de la ruta sesenta y seis.




    Éramos amigas desde que dejamos mi pueblo natal, Alma, situado al norte de Texas y nos mudamos a Rhode Island. Mi madre decidió que necesitaba un cambio cuando mi padre nos abandonó, apenas recordaba nada de él. Bibi, vivía a dos manzanas de mi casa y además de ser una grandísima entrometida era especialista en hacerte olvidar las penas. Era espectacularmente hermosa, esbelta, rubia, tez bronceada, pómulos marcados, labios carnosos, ojos verdes… Una belleza. Yo por el contrario era morena, altura media, ojos marrones…del montón como diría Bibianne, aunque eso a mí no me lo hubiese dicho nunca.




    —Está bien —concedió dejando de hacer pucheros—, volvemos. Pero la semana que viene saldremos hasta el amanecer.




    —Sabes que eso no pasará nunca mientras yo viva— canturreé mientras levantaba la mano para parar un taxi que se aproximaba.




    El vehículo se detuvo de inmediato a nuestro lado y nos apresuramos a entrar, eran casi las dos de la madrugada. Arrugué la nariz en cuanto me senté en el asiento trasero del coche. Olía a rancio y la piel del muslo se me pegaba desagradablemente al cuero del asiento. Tenía que haberme puesto unos legging y no el maldito short. Maldije para mis adentros. Bibi a mi lado no tenía ese problema, llevaba un pantalón largo de línea diplomática y una blusa rosa que realzaba su bronceado. Siempre igual, éramos el ying y el yang. Bibi le dio la dirección al taxista y se cruzó de piernas, me di cuenta de que no apoyaba la espalda en el respaldo del asiento.




    Vaya, después de todo tienes un problema similar al mío. Sonreí en silencio y, me distraje viendo nuestro avance por la ventanilla. Quería llegar a casa ya, sentía que tenía una losa sobre los hombros desde lo de Tom.




    —Lor —llamó Bibi tras cinco minutos en silencio.




    —¿Mmm?




    —Tienes que empezar a hacer tu vida ya. Han pasado tres años.




    Volví la vista hacia ella. Me miraba preocupada.




    —Ya hago mi vida, mírame —dije a la defensiva señalándome a mí misma—. Hoy he salido de fiesta. Me he tomado dos cervezas y, hasta he hablado con un chico.




    —Mandar a tomar viento a un tío no es hablar, Lor —amonestó alzando una de sus perfectas cejas.




    Cogí aire y traté de serenarme.




    —Si me dices esto porque no tengo más ganas de salir y me quiero ir a casa, me parece fatal. ¿Es que no puedo estar cansada? Sabes de sobra que no me gusta salir de noche.




    —Pero tenemos dieciocho años, Lor. Salir de noche, bailar y conocer gente debería ser nuestra única preocupación.




    —Desde luego, la mía no —solté taciturna volviéndome de nuevo hacia la ventanilla.




    —Lor —continuó—, estoy preocupada por ti, mírate. Te digo que salgamos a tomar algo y te presentas con esas pintas de chica de campo. La verdad, no me importa, estas guapa pongas lo que te pongas, incluso con esa camisa vieja y esos, esas, no sé cómo llamar a esas cosas que llevas en los pies —dijo a punto de perder la paciencia a causa de mis Panamá Jack y mi inapropiada indumentaria para salir—. El caso es que hace tres años, soñábamos con tener edad suficiente para beber, salir, etc.




    —Aún no tenemos edad suficiente para beber —interrumpí sin mirarla—. De hecho es ilegal, lo que te convierte en una mala compañía para mí, Bibianne.




    —Lo que digas no me afecta y lo sabes —respondió y volvió a la carga—. Ya no te ríes como lo hacías antes. No desde lo de Tom. A lo mejor…




    Me volví ipso facto.




    —No digas eso.




    Bibi se mordió el labio inferior y bajó la vista.




    —Lor, lo siento, pero deberías hacerte a la idea.




    —No me haré a la idea mientras no tenga pruebas.




    El taxi frenó y el hindú que lo conducía se giró en su asiento para cobrar la carrera. Bibianne sacó su monedero de Channel y pagó con tarjeta de crédito. Salí del coche dando un portazo y el taxista me gritó en su idioma algo que no sonaba muy bien.




    —¡Pues tú más! —le grité en respuesta a pesar de que no sabía que significaban sus palabras.




    Se alejó de nosotras aullando improperios en su lengua.




    Bibianne se quedó mirando como el taxi se perdía de vista en el horizonte y sonrió de medio lado negando con la cabeza.




    —¿Entonces qué piensas hacer? —preguntó.




    —¿Qué quieres decir?




    —Si lo que quieres son pruebas, tendrás que ir y buscarlas por ti misma. Desde luego quedarte aquí y dejar que el tiempo siga pasando no sirve de nada. Mírate, no eres ni la sombra de lo que fuiste.




    Tenía razón. Cómo me molestaba que la tuviese. Pero desde hacía tres años no había vuelto a casa de tía May. Mamá me lo impidió todas las veces que se lo pedí. Cuando Tom desapareció, me obligó a quedarme en casa de Bibi durante casi un mes, mientras ella buscaba a mi hermano. No hubo suerte. Regresó a casa envejecida y cansada. Tía May continuó la búsqueda y, sabía que a día de hoy, seguía con ello sin resultado alguno. Parecía que a Tom se lo había tragado la tierra.




    —Estoy cansada —fue mi respuesta, a pesar de que quería explotar allí mismo y decirle que algo en mi interior tiraba de mí hacia Alma, el hogar de mi infancia inexplicablemente. Pero que a la vez temía tanto a lo que pudiese encontrar que me acobardaba. Por no hablar de mi madre, que no quería ni oír hablar del tema. No quería que ni me acercase a casa de mi tía.




    —Nos vemos mañana si quieres, Bibi. No me apetece hablar del tema —me despedí.




    —Pero Lor…




    —No, Bibi —corté—. Mañana.




    Di media vuelta y la dejé allí. Ni siquiera esperé a que llamase a James, su mayordomo, para que viniese a recogerla. No le pasaría nada, era más peligrosa de lo que aparentaba.




    Enseguida llegué al portal de casa, subí las escaleras a la carrera como de costumbre y llegué al rellano del segundo piso en un santiamén. Esa era una de mis virtudes. Era rápida y no me costaba nada hacer un poco de ejercicio. Saqué las llaves sin hacer ruido y las introduje en la cerradura. La puerta se abrió con un chasquido que me pareció ensordecedor en comparación con el silencio nocturno. No quería despertar a mi madre, que apenas dormía desde que sucedió todo. Entré en el oscuro recibidor de puntillas.




    —¡No continúes por ahí! —la voz de mi madre me paralizó en mitad del pasillo. Sabía de sobra que había salido, incluso ella me había animado a hacerlo y, de hecho llegaba antes de lo previsto. ¿Por qué estaba enfadada?




    —Pero si llego pronto, mamá —protesté.




    Se hizo el silencio durante un instante.




    —No te lo decía a ti, Lor —gritó mi madre desde su cuarto—. Estoy hablando por teléfono con tía May.




    Claro. Eso lo explicaba todo. Terminé mi avance hasta el salón sin encender las luces. La habitación de mi madre se encontraba en un extremo del comedor, tenía la puerta entre abierta y se filtraba luz suficiente como para llegar al sofá sin tropezarme con nada. Me senté allí con la vista fija en un cuadro de la pared opuesta, lo pintó mi tía antes de que nos mudásemos, tenía plantas colgantes de colores violáceos, cielos verdosos y ríos negros, era hermoso y a la vez espeluznante, pero te acostumbrabas. Tom lo había bautizado como Caos.




    —¡¿Cuantas veces tengo que decirte que no?! —siseaba mi madre al teléfono mientras recorría la habitación de arriba abajo—. No me vengas con esas, es mi hija y yo decido —hizo una pausa. Tía May estaría intentando convencerla para que me dejase visitarla. Mi tía era genial, pero me fue vetada cuando mi hermano se esfumó, porque cuando ocurrió estaba allí, en Alma, pasando unos días con ella—. No podría soportar la pérdida de mi hija también, ¿Es que no lo entiendes? Claro que no lo entiendes ¿Cómo ibas a hacerlo? Estoy cansada de esta conversación May. ¡Basta! —y colgó el teléfono sin despedirse.




    Mi madre salió del dormitorio con su batín de verano. Parecía que había envejecido diez años de golpe. Unas finas líneas se dibujaban alrededor de sus ojos. Primero el abandono de su marido, luego la desaparición de su hijo. Estaba rota por dentro, aunque aparentaba ser fuerte para que no me viniese abajo. Ahora yo era todo lo que tenía, y sentía que jamás conseguiría devolverle la alegría de vivir.




    —Llegas pronto, Lor —dijo sentándose en la otra punta del sofá para mirarme—. ¿Ha pasado algo?




    —No, mamá. Simplemente no tengo ánimos —admití desinflándome en el sofá—. Sé que querías que me divirtiese. Pero no me apetece. Solo quiero quedarme aquí, en casa. He terminado mis estudios, es verano y quiero estar tranquila.




    Mi madre asintió en silencio. Se levantó y fue a la cocina sin decir nada. No hacía falta. Ella sabía perfectamente lo que me ocurría. Porque estaba pasando por lo mismo que yo, o incluso peor, porque perder un hijo va contra natura. Me odié a mí misma por no ser capaz de hacer lo que hacia ella conmigo. Fingir. Fingir que estaba tranquila para que las cosas fuesen mejor. Mamá volvió con dos tazas de té humeantes y me tendió una.




    —Quería hablar contigo sobre eso —dijo tomando asiento de nuevo.




    —Mamá, por favor —me quejé—. No me digas que tengo que poner más de mi parte para divertirme, salir de fiesta y esas cosas. Tú no sales. Yo tampoco tengo ganas. No quiero hacer nada. Concédeme eso al menos durante un tiempo. Ni siquiera he pensado en la universidad porque no tengo la cabeza para eso.




    Mi madre negó con la cabeza y suspiró mientras se frotaba el antebrazo. Allí, bajo la manga del fino batín, se encontraba una cicatriz pálida y alargada, casi invisible para quienes no la conocían, que se hizo cuando era niña trepando a un árbol cercano a la finca de tía May. Aguardé un momento mientras le daba un trago al té.




    —Pues de eso quería hablarte. No te voy a decir que pienses en la universidad, aunque no estaría de más. Pero creo que estás atascada. Lo entiendo perfectamente. Verás, no sé cómo plantearte esto —hizo una pausa y se perdió en sus pensamientos durante un instante—. Tu tía insiste en que la visites, me he negado en rotundo, por supuesto, pero…




    —¿Pero? —la interrumpí. Antes no había peros, solo “y punto”. Era un avance, y un clavo ardiendo donde agarrarme—. ¿Pero qué? Continua, mamá —supliqué.




    —¿Lo ves? —su mirada se tornó oscura de repente—. No he dicho nada y con tan solo la mínima mención de una oportunidad de marcharte resurge ese ímpetu. ¿Tantas ganas tienes de abandonarme?




    Me desinflé, ya estábamos otra vez. Era una pésima hija por querer volver a Alma, mi madre se lo tomaba como un abandono. Como si la fuese a abandonar.




    —Sabes que no mamá. No quiero dejarte. Pero quiero buscarlo. No me has dejado intentarlo.




    —¿Crees que yo pasé cosas por alto? —recriminó.




    —No, mamá. Ya te lo he dicho muchas veces. Lo has hecho genial. Pero hay algo dentro de mí que necesita intentarlo.




    —Ya estás hablando como tu tía —se molestó.




    Mamá y tía May eran hermanas y se habían llevado siempre bien, mejor que bien. Hasta hacía tres años. Cuando todo ocurrió mamá se distanció de su hermana emocionalmente y, aunque decía que no, la culpaba de lo ocurrido. Tom era mayor de edad, como lo era yo ahora. Por lo tanto tomaba sus propias decisiones, pero se saltó la regla de oro y, de eso sí que culpaba a tía May. Decía que ella era responsable, que debía haberlo vigilado. ¿Pero cómo?




    Me quedé allí sentada sin decirle nada. Cansada de tener siempre la misma conversación. Mi madre temía que yo fuese como mi tía. Pero desde luego yo estaba lejos de parecerme a ella. En mi familia gozábamos de ciertos Dones. Teníamos incluso una vieja leyenda familiar. Lo único verídico de todo ello era que nacíamos con velo. El resto, obviando a tía May, eran historias y cuentos que se habían extendido por Alma y que ya formaban parte del folclore popular. Tía May era curandera y en el pueblo todo el mundo la respetaba y temía de igual modo. Algunos aseguraban que era una bruja, pero nadie tenía valor suficiente como para decírselo a la cara. Yo la idolatraba. Mi tía era sensacional, vivaz, divertida, aventurera... Nunca se había casado y nosotros éramos lo más parecido a unos hijos que tenía. Mi madre gozaba de corazonadas, era extremadamente intuitiva y, casi siempre, tenía razón. Aunque últimamente apenas hacia alusiones a su “Don”. Antes siempre nos preguntaba a mi hermano y a mí si sentíamos algo. Nosotros negábamos notar o sentir nada, a pesar de que ansiábamos tener algún tipo de poder, por pequeño que fuese. Con el tiempo los dos nos resignamos a ser normales.




    —Adelante entonces —soltó de repente, devolviéndome al presente.




    Me quedé sin aire en los pulmones.




    —¿Qué? —apenas podía articular palabra. No podía creer lo que acababa de oír. Había querido volver a Alma desde que Tom desapareció y, hasta hacia unos segundos mi madre seguía negándose—. No entiendo nada.




    —No eres feliz —dijo mamá—, y tengo…




    —¿El qué? ¿Qué tienes, una corazonada?—la interrumpí antes de que terminase—. Me prohibiste que fuese a visitar a tía May porque tu intuición te decía que no era bueno. ¿Me estás diciendo que eso ha cambiado? ¿Por qué?




    —No es así como funciona, ya lo sabes, solo tengo sensaciones. No es fácil interpretarlas. Pero algo me dice que tienes que estar allí. Además, mi hermana necesita ayuda, despidió a todos los trabajadores de la finca cuando ocurrió lo de Tom y, ahora está todo muy dejado. Necesita ayuda para rehabilitar el lugar y, a ti eso te gusta y se te da bien. Además, así estarás allí y, puede que encuentres algo. Aunque sabe Dios que no me satisface la idea.




    —¿Eso te dice tu intuición? ¿Que ahora encontraré algo?




    —Puede que te encuentres a ti misma, hija. Andas perdida, pareces un fantasma.




    Aquello me enfureció. ¿Que parecía un fantasma? ¿Y acaso ella no? Me negó volver a mi lugar de nacimiento a causa de todo aquello y, ahora prácticamente me daba carta blanca, cuando le estaba diciendo a su propia hermana apenas cinco minutos antes que no me dejaba volver.




    —Muy bien, pues me iré mañana mismo —solté de golpe.




    No pensaba dejar escapar la oportunidad. Aunque eso le doliese. No iba a desaparecer. Eso lo tenía claro.




    Mi madre sonrió cansada sin levantar la vista de su taza de té.




    —Como quieras, por la mañana llamaré a tu tía para avisarla. Estará encantada. No voy a despedirme de ti, porque no lo soportaría.




    —Mamá, yo no voy a desaparecer —enfaticé en él “yo no”.




    —Entonces sigue sin ser necesaria esa despedida. Mañana trabajaré todo el día, tengo una reunión importante.




    Claro, cualquier cosa se había vuelto importante de repente, más aun si así podía saltarse el mal trago de decirme adiós. Mamá dirigía una afamada galería de arte en Brooklyn, y aunque dijese que no, tenía el poder de “aplazar” dichas reuniones. Pero para esta ocasión no le interesaba.




    —Solo te pido una cosa Lor.




    —Dime, mamá.




    —No rompas la norma.




    Y así sin más, se levantó del sofá, tomó mi taza de té, me besó en la frente, dejó las tazas en el fregadero de la cocina y se retiró a su dormitorio.




    Me fui directa a mi habitación y me tiré en la cama, cogí mi portátil y reservé un vuelo para las tres de la tarde del día siguiente. Me quedé allí despierta dándole vueltas a la cabeza. Hacía tres años que no veía a tía May, hablaba con ella cada semana cuando llamaba a mamá y, antes de enfrascarse en su discusión interminable sobre dejarme o no ir, charlábamos un rato.




    Los recuerdos se agolparon nuevamente en mi cabeza. Tom estaba en todos ellos. Los mejores veranos de mi vida los había compartido con mi hermano en aquella casa familiar. Habíamos corrido juntos por el bosque contiguo jugando al pilla pilla, me había rascado con las ramas que me golpeaban por todas partes cuando corría a su lado simplemente por el mero placer de correr, nos habíamos bañado en el lago, me había enseñado a tirarme de cabeza, tía May nos enseñó a montar a caballo, y por las tardes salíamos de excursión al galope. Ahora tenía que volver a aquella casa, pero esta vez, Tom no estaría allí conmigo para disfrutar de sus maravillas. Las lágrimas empezaron a cubrir mis ojos, no quería parpadear, no quería dejarlas caer. Ya había llorado suficiente. Mi hermano no soportaba verme así, se lo debía. Pero Tom ya no estaba, me había abandonado. [La policía, al no encontrar rastro alguno dijeron que tal vez había descubierto el paradero de mi padre y se había marchado con él.] Yo sabía que eso no era verdad, Tom jamás se marcharía sin decirnos nada. Le había pasado algo y, no sabíamos el qué. Esa incertidumbre nos estaba consumiendo a todas. Las lágrimas se deslizaron sigilosas y traidoras por mis mejillas. Me odié a mí misma. Y así, con la angustia de la pérdida, me quedé dormida.




    Mi teléfono me despertó a causa de la vibración, sobre la mesita de noche, a eso de las once de la mañana. Abrí los ojos malhumorada, para ver quien llamaba. Leí el nombre de Bibi en la pantalla. Era incansable.




    —¿Qué pasa? —dije al descolgar sin moverme de la cama. Me había quedado dormida llorando y con la ropa puesta.




    —¿Todavía durmiendo? —se mofó —. Eres peor que una anciana. Prepárate porque esta tarde saldremos por el centro. Necesito ropa nueva.




    —¿Tú? ¿Ropa nueva? —bufé—. No me lo creo, pero no importa porque no puedo ir contigo.




    —¿Ah, no? ¿Se puede saber que tienes que hacer, que sea más importante que acompañar a tu mejor amiga? ¿Y si me atracan?




    No pude evitar reírme. Pobres atracadores…pensé.




    —He de hacer las maletas, esta tarde viajo a Alma. Pasaré el verano con mi tía. De hecho tendría que ponerme manos a la obra ya —me incorporé en la cama y me desperecé a la espera de que Bibi me dijese qué opinaba, pero se mantenía en silencio. Aparté el teléfono de mi oreja para verificar que no se hubiese cortado la llamada. No, seguía en línea—. ¿Bibi? —pregunté.




    —Esto me lo tienes que contar en persona —respondió al fin—. Voy para tu casa.




    Y se cortó la llamada. Estupendo, ahora tendría que hacer las maletas con Bibi revoloteando a mi alrededor y bombardeándome a preguntas. Pero claro, no podía ocultarle que me marchaba. Dejé el teléfono de vuelta en la mesita, y fui al lavabo. Lo primero que vi, fue mi horrendo reflejo en el espejo. Tenía la cara hinchada por haber llorado. Parecía que me había atropellado un tren, la blusa que llevaba estaba totalmente arrugada de haber dormido con ella, por no hablar de lo enmarañada que tenía la melena, debería cortármela. Ya me llegaba por la cintura y la tenía totalmente descuidada, pero no podía hacerlo. Era parte de mi identidad. Así que me puse manos a la obra. Lavé mi cara con agua fría para intentar bajar la hinchazón, me lavé los dientes, me cepillé el pelo con los dedos a toda prisa y usé un pasador olvidado en un cajón para sujetarlo en un improvisado moño. Corrí a mi dormitorio quitándome la blusa por el pasillo, encontré una camisa a cuadros tipo leñador, me la puse a la carrera y sustituí mis shorts por un tejano. Aún no había terminado de vestirme cuando sonó el timbre. Bibi, qué rápida, maldita sea.




    Abrí la puerta mientras me abrochaba los pantalones.




    —Qué femenina —se mofó mi amiga, tras evaluar mis pintas.




    Puse los ojos en blanco. Nunca estaba conforme con mi indumentaria.




    —Me voy de viaje, tengo que ir cómoda —argumenté.




    —Podrías ir cómoda y con clase —puntualizó mientras me seguía a mi habitación.




    —No te preocupes, ahora sacaré mi maleta Hermès y todo arreglado —bromeé mientras empezaba a abrir cajones como una loca y a sacar ropa sin ningún tipo de orden ni miramiento—. Que rápido has llegado —. Observé.




    —Vivo a dos manzanas —dijo mientras se sentaba en mi cama. Como si eso lo aclarara todo—. Bueno, cuéntame qué ha pasado. ¿Es que quieres irte a escondidas de tu madre? Te dije que te fueses, pero creo que deberías hablar con ella y hacerle entender que te hace falta.




    Que manía con lo que me hace falta. ¿Se estaba poniendo de acuerdo todo el mundo con aquello?




    —No me voy a escondidas —aclaré—, mi madre estaba despierta anoche cuando llegué a casa y, bueno parece que ha entrado en razón. Cuando llegué estaba discutiendo con mi tía. La misma conversación de siempre, pero algo ha cambiado y no quiero perder tiempo por si cambia de opinión. Estoy aterrada.




    —¿Aterrada? —se sorprendió—. Pero si llevas queriendo volver desde hace tres años.




    Dejé de lado unos calcetines al ver que las manos empezaban a temblarme y fui a sentarme en la cama junto a Bibi. Miré a mi amiga a los ojos, ella era un puerto seguro, podía contarle lo que me pasaba sin sentir que la hería.




    —Tengo miedo, Bibi —admití. A mi madre no podía decirle eso. Porque la preocupación por mi bienestar psicológico podría ser, a mi modo de ver, la gota que colmase el vaso—. Cuando pasó lo de Tom, yo tenía quince años. Era una niña y, creí que si iba en su busca lo encontraría. Pero he madurado. Sé que si la policía, mi madre y tía May no lo han encontrado es por algo. Me había resignado a no volver y eso también me ayudaba porque así no tenía que enfrentarme a la desilusión de no encontrar nada. Pero a pesar de todo eso, a pesar de que he crecido, anoche, recordando viejos momentos junto a mi hermano esa pequeña chispa de esperanza de encontrar algo, por pequeño que sea, volvió a arder.




    Bibi guardó silencio unos instantes y luego me tomó de la mano.




    —Lor —empezó con voz suave— entiendo lo que quieres decir. Y créeme, espero que encuentres una pista del paradero de Tom, porque sinceramente, si alguien puede encontrar algo esa eres tú. Pero si en el peor de los casos, no encontrases nada, tendrás que ser valiente y cerrar ese capítulo de tu vida. Tu hermano lo habría querido así. Sé que no es lo que quieres oír, pero es la verdad.




    Asentí en silencio. Ya lo había pensado. Bibi tenía razón. Pero ella no conocía las corazonadas de mamá. Aunque no se lo dije, ese había sido el detonante de mi pequeña chispa de esperanza.




    —Bueno —dije volviendo al presente—, será mejor que me dé prisa, mi vuelo sale en apenas tres horas y como mínimo tengo que llegar dos horas antes al aeropuerto.




    —No te preocupes por eso. James y yo te llevaremos. Haz rápido las maletas y vamos.


  




  

    CAPITULO 1




    De vuelta a casa




    Me despedí de Bibi en el aeropuerto. Tardé una eternidad en embarcar, pero cuando por fin estuve sentada en mi asiento supe que ya no había vuelta atrás. Para bien o para mal, regresaba a mi pueblo natal y tendría que hacer frente a los recuerdos de mi querido hermano mayor. Mi madre fue fiel a su palabra y no se despidió de mí.




    El avión empezó a deslizarse por la pista y cuando emprendió el ascenso sentí un pequeño cosquilleo en la nuca. Antes de salir de casa le había enviado a mi madre un mensaje de texto comunicándole el horario de mi vuelo para que avisase a mi tía. Un aguijonazo de culpa me estremeció. Cuando llegase a casa de tía May, la llamaría para decirle que había llegado y, si era necesario lo haría todos los días para que no se preocupase.




    A pesar de los nervios por volver a Alma, me quedé dormida a los diez minutos del despegue. Me despertó una azafata para decirme que me abrochase el cinturón porque íbamos a aterrizar en Buffalo (Texas) en diez minutos. El corazón empezó a latirme con fuerza. Ya estaba en casa. El aterrizaje fue suave. En cuanto dieron la señal me apresuré a salir del avión para recoger las maletas e ir en busca de tía May, que sin duda estaría esperándome. Cuando obtuve el equipaje esprinté con mi enorme maleta rodando tras de mi por los pasillos del aeropuerto. Pero para mi sorpresa al llegar a la zona donde esperaban los familiares, no vi ni un rostro conocido. Qué raro, mi tía no solía retrasarse. Empecé a caminar hacia la salida, la esperaría allí. Cuando estaba a punto de traspasar la barrera de cintas separadoras vi un cartel con mi nombre. Lo sujetaba un hombre alto y corpulento, de unos sesenta y tantos años, con el rostro ajado por el sol, barba blanca de tres días y un sombrero de cowboy. Me acerqué a él. En cuanto vio que me aproximaba sonrió afablemente.




    —Tú debes de ser la sobrina de May, ¿verdad? —dijo con voz grave pero amable.




    —Sí —admití—. ¿Y usted es…?




    —Cyrus Wolf, soy amigo de tu tía.




    Me tendió la mano a modo de saludo y se la estreché. Después cogió mi maleta y se hizo cargo de ella. Pesaba una barbaridad, incluso con la ayuda de las ruedas, pero la levantó para llevarla sobre su hombro sin ningún problema. Sin duda era un hombre de campo curtido.




    —¿Por qué no ha venido mi tía con usted, señor? —no quería molestarle, pero me resultaba extraño. En todos mis viajes a Texas mi tía nos había recogido siempre en el aeropuerto.




    —Verás preciosa, tu tía no sale mucho. Supongo que estás al corriente. Me pidió como favor personal que viniese a recogerte. Espero que no te moleste. Tranquila, con el viejo Cyrus estás a salvo.




    Soltó una risotada que resonó por todas partes. No me hacía gracia viajar con un desconocido. Cyrus debió darse cuenta. Buscó algo en el bolsillo trasero de su pantalón y sacó un colgante plateado en forma de corazón con tres cerraduras grabadas. El colgante de tía May.




    —Me dijo que te enseñase esto si ponías cara rara.




    —Lo siento —me disculpé ruborizándome—. ¿He puesto muy mala cara?




    —Créeme preciosa, no ha sido la peor que he visto.




    Empezó a reírse de nuevo. Aunque esta vez yo también lo hice. Caminamos por el aeropuerto y salimos fuera. Hacía un sol de justicia. Al llegar al aparcamiento, Cyrus me condujo hasta una Pick up, una camioneta de color rojo que había visto tiempos mejores. Cargó mi monstruosa maleta en la parte de atrás y subió a la furgoneta, lo imité y nos pusimos en marcha.




    Alma estaba situado al noroeste de Texas. Era un pueblo pequeño, que ni siquiera aparecía en los mapas. Teníamos por delante un par de horas hasta llegar allí y Cyrus empezó a contarme cotilleos. Aunque no recordaba a la mayoría de la gente que mencionaba, puesto que la casa de tía May no estaba en el pueblo, sino en una montaña contigua. Eso había hecho que mi relación con la gente de allí hubiese sido casi nula. Solo había visitado el pueblo cuando había acompañado a mi tía a comprar algo en concreto, por lo tanto solo reconocí a tres o cuatro personas de las historias de Cyrus. Aun así oír todos aquellos chismes me hizo el viaje más ameno.




    Atravesamos la delimitación de Alma mientras me contaba que la pobre señora Agnes, había enviudado no hacía mucho. Había sido una desgracia para todo el pueblo porque su difunto era el panadero y nadie horneaba el pan como él.




    —Imagínate —contaba—, ahora tendrá que llevar el negocio su hija y, eso seguramente sea una catástrofe. Sally jamás ha trabajado en nada y, si te soy sincero, me cuesta imaginármela madrugando.




    Dicho eso, soltó una carcajada de las suyas y detuvo la furgoneta.




    —Bueno preciosa, fin del trayecto.




    Aquello me pilló desprevenida. Miré por la ventanilla. Habíamos dejado el pueblo atrás, ya no se veía ni una mísera casa. Estábamos en el río que había en la falda de la montaña. En el puente que lo cruzaba. Una enorme valla como las que hay en los pasos a nivel, para que la gente no cruce la vía del tren, se encontraba alzada. Justo a su lado había un cartel de madera que prohibía el paso, con un lobo tallado en la base. Tras el puente, el asfalto desaparecía y comenzaba un camino de tierra.




    —Pero, si no hemos llegado, Cyrus. ¿Es que vas a dejarme aquí? Aún faltan unos cinco kilómetros montaña arriba.




    —Sí, lo sé muy bien. Pero May me pidió expresamente que te dejase aquí, me dijo que tomases la ruta de senderistas. Dijo que la recordarías.




    ¿La ruta de senderistas? Sin lugar a dudas la hubiese tomado, pero con la maleta era una locura. Por la carretera tardaría el doble porque era mucho más larga, no obstante podría deslizarla con las ruedas por el asfalto. Tragué saliva haciéndome a la idea y eché un vistazo a mi maleta infundiéndome ánimos para cargarla hasta la casa. Iba a ser duro. Cyrus se dio cuenta de mi dilema con el equipaje.




    —Perdóname niña —dijo de repente echándose de nuevo a reír, algo le estaba resultando tremendamente gracioso—. Había olvidado decirte que la maleta la llevaré yo esta tarde. Aún tengo que hacer unos recados para tu tía. Tardaré un par de horas.




    Solté aire. Eso era, sin duda alguna, un alivio. Sonreí a Cyrus sin muchas ganas. Todavía me quedaban cinco kilómetros a pie.




    —Estupendo —dije abriendo la puerta de la camioneta y saltando al suelo—. Pues allá voy, puede que cuando llegues a casa de tía May yo todavía no haya llegado. Si es así, dile de mi parte que prepare agua. Llegaré sedienta.




    Cyrus se carcajeó de nuevo. Qué hombre tan feliz, todo le resultaba gracioso. Arrancó la furgoneta y dio media vuelta.




    —Algo me dice que ya estarás allí, preciosa —dijo antes de marcharse guiñándome un ojo.




    Lo vi alejarse con mi maleta detrás. Bien, pues eso era todo. Giré sobre mis talones y emprendí camino ignorando la señal de prohibido pasar por el puente. El río iba cargado aquel día, seguramente habían abierto las compuertas de la presa para poder regar los campos. Cuando estuve en el otro lado tomé un sendero a la derecha del camino principal. La ruta de senderistas empezaba a cinco o diez minutos de allí, por lo menos la parte más dura del ascenso. No quise correr, quería disfrutar del paseo ya que sería largo. La verdad era que no se estaba mal, el susurro del bosque siempre era agradable y, en aquella zona se estaba relativamente fresco gracias a la sombra de los árboles.




    Todavía me hallaba en la falda de la montaña, había pinos de hoja larga que se alzaban a más de treinta metros, me hacían sentir insignificante. Caminé con calma entre ellos con las manos en los bolsillos, absorbiendo el aroma que de ellos emanaba. Para cuando llegué al sendero la idea de subir a pie hasta la casa de tía May no parecía tan mala. Pero entonces un bufido que me resultó familiar me alertó. Provenía de unos metros por delante de mí. Pero no se veía nada. Entonces lo escuché de nuevo. Parecía un animal. ¿Y si era un jabalí? Miré a mí alrededor buscando un árbol donde poder subir en caso de que así fuese. Vi un roble rojo que parecía relativamente factible, así que memoricé su posición mentalmente por si me hacía falta echar a correr hacia él. Avancé sigilosa entre los helechos adentrándome en el sendero lentamente cuando lo oí de nuevo. No parecía un jabalí. Giré entre dos árboles cuya especie desconocía y entonces lo vi.




    Un caballo negro, con una mancha blanca en la cara estaba atado a un pequeño poste informativo. Sonreí, la última vez que había visto a aquel animal yo tenía catorce años. Tom y tía May le estaban dando doma. Y aunque el caballo había cambiado, pues ahora era más grande y más ancho, en lo esencial seguía siendo el mismo. Ya estaba ensillado y preparado. Me acerqué a él sin temor alguno, y le acaricié el hocico.




    —JB —le dije—. Estás enorme.




    El animal se animó al verme, no supe si fue porque me reconocía o simplemente llevaba allí un buen rato esperando. Advertí, que de la silla colgaba una nota, la tomé y leí.




    Pase lo que pase, las buenas costumbres no se deben perder. Atentamente: Tía May.




    Suspiré y sonreí. En fin, pensé. Para eso había venido. Para afrontar los momentos pasados con Tom.




    Siempre montaba con él. Ahora tendría que hacerlo sola. Agradecí llevar mis tejanos, menos mal que no había hecho caso a Bibi y me había puesto una falda para ir más chic.




    Desaté a JB y monté, sonreí al sentir de nuevo la sensación de poder que me recorría cada vez que montaba a caballo. Sentir la fuerza y la vida de un animal tan grande dispuesto a llevarte a cualquier parte era algo indescriptible. Giré las riendas y espoleé suavemente al caballo, este se puso en marcha con un ligero trote. Mantuvimos ese ritmo durante cinco minutos de ascenso paulatino, luego el camino se abrió dando paso a una recta larga que daba una pequeña tregua respecto a la subida siguiente. No pude contenerme y empecé a galopar. JB era un caballo joven y la orden le llegó en un momento de ansia, empezó a acelerar descontrolado y me deje llevar presa del júbilo que te da la sensación de volar.




    Para cuando quise frenarlo fue imposible. Nos adentramos en el siguiente tramo de subida cubierta por espesura a mil por hora, los brazos empezaban a dolerme de tirar de las riendas, pero el animal no frenó ni un ápice. Estaba totalmente desbocado. Sentí que el corazón se me iba a salir por la boca. No podía hacer nada para detenerlo así que hice lo único que podía hacer. Sin soltar las riendas, me aferré a su cuello para mantener el cuerpo lo más protegido posible de las ramas que me fustigaban por todas partes mientras avanzábamos sin freno hacia casa, cerré los ojos y recé para que JB no se tropezara en cualquier momento, y nos matásemos los dos. Cuando creí que eso no terminaría nunca el caballo redujo la marcha con un bufido y abrí los ojos. Habíamos salido de la espesura y ante nosotros se extendía el lago Spirit. Lo bueno de la carrera desenfrenada era que ya estábamos llegando.




    —Anda que te has lucido —le recriminé al caballo. Me dedicó un relincho como respuesta.




    Lección aprendida: No galopar más hasta que nos conozcamos mejor.




    Vadeamos el lago y emprendimos el último tramo de bosque, lo cruzamos en apenas quince minutos y cuando salimos de nuevo a campo abierto divisé por fin la casa de tía May, mi hogar.




    La casa seguía como siempre. Era una construcción de madera y piedra de dos pisos. Todo el terreno de los alrededores estaba delimitado con setos cargados de dulces bayas. Mi tía estaba esperándome en la entrada del camino que llevaba a la casa. Al verla los ojos se me llenaron de lágrimas, aunque conseguí contenerlas. Llevaba el pelo recogido en una gran trenza encanecida que le colgaba por el hombro derecho y le llegaba a la cintura. Tenía más arrugas que mamá alrededor de los ojos, pero su semblante era de pura jovialidad, seguía estando morena por el sol de Texas. Vestía un tejano, una camisa vieja y un sombrero como el de Cyrus para protegerse del sol.




    —¡Lor! —gritó al verme—. Mi Lor, pero mírate. ¡Estás guapísima!




    Sonreí de corazón por primera vez desde hacía mucho tiempo. Por fin llegué junto a ella y desmonté.




    —¡Tía May! —dije mientras la abrazaba con fuerza—. Te he echado de menos.




    —Y yo a ti cariño —me separó de ella para mirarme de nuevo, mientras asentía—. Ya eres toda una mujer. Que alegría tenerte aquí conmigo. ¿Qué tal se ha portado JB?




    Miré al caballo que se mantenía detrás de nosotras sin moverse. Maldito, ahora te comportas como un corderito.




    —Digamos que tiene mucho temperamento.




    Mi tía enarcó una ceja mirando al animal.




    —Te dije que no lo hicieses, he esperado tres años, podía esperar media hora más —lo amonestó.




    JB relinchó.




    —La próxima vez —le dije a tía May—, asegúrate de que ha entendido el concepto.




    —Lo tendré presente —sonrió.




    Le quitó la silla y el bocado y le palmeó en el muslo para que se fuese a su cuadra. Como era de esperar, en presencia de mi tía y para dejarme la moral por los suelos, JB obedeció la orden muda como si fuese un perro de compañía.




    Tía May cargó la silla bajo un brazo y me tendió el bocado mientras nos dirigíamos al porche.




    —¿Cómo está mi hermana? —preguntó afablemente, noté bajo la calidez de sus palabras el regusto amargo de la preocupación.




    —Ya lo sabes, hablas con ella casi a diario desde…—callé. Acababa de llegar y no quería recordarle el maldito día. Aunque me moría de ganas por hacerle preguntas sobre el tema.




    Mi tía notó mi silencio, la necesidad de eludir el tema durante al menos unos minutos más quedó patente. Era plenamente consciente de que aunque hubiese conseguido volver a la finca familiar, ahora empezaba realmente la parte complicada. Me había mentalizado para ello, para afrontar el lugar sin Tom. Estaba convencida de que el vacío que había dejado iba a ser lo más complicado de ignorar. Pero debía mantenerme fuerte y alerta por si encontraba la más mínima señal.




    Llegamos al porche y tía May descargó la silla sobre la barandilla de madera, mientras yo colgaba el bocado en un clavo de la pared. Todo estaba igual que hacía años, la entrada de la casa estaba flanqueada por un pequeño sofá de mimbre a un lado y una hamaca al otro. No les dediqué más que una fugaz mirada, los recuerdos empezaban a llegar con fuerza tratando de derribar mis defensas. Me concentré en la puerta. Sentí la mirada preocupada de Tía May en la nuca e intenté disimular.




    —¿Por qué no has venido tú misma a recogerme al aeropuerto? —pregunté para suavizar algo el ambiente.




    Mi tía alzó las cejas. No esperaba esa pregunta. Frunció los labios y miro hacia el cobertizo que estaba situado a la derecha de la casa.




    —Mi camioneta murió hace ya algún tiempo, Lor.




    —¿Y por qué no la has llevado al mecánico?




    —¿Para qué? —dijo sacudiendo una mano en el aire—. Nunca me gustó ese cacharro, prefiero montar a caballo. Además, solo la usaba para ir al pueblo a comprar. No la necesito, Cyrus me trae todo lo que necesito. ¿No te ha gustado?




    —No me malinterpretes —comencé, no quería herir los sentimientos de mi tía, apoyé la espalda en la barandilla del porche y me crucé de brazos—, pero no esperaba encontrar a un cowboy esperándome, con mi nombre escrito en un cartel como si yo fuese una extraña. Aunque desde luego para él lo era.




    Mi tía se echó a reír ante el comentario.




    —¿Con un cartel? —repitió colocándose a mi lado—. No se fiaría de la descripción que le di.




    —¿No fue idea tuya?




    —¿Mía? —negó con la cabeza—. Cielos, desde luego que no. Sé que te gusta pasar desapercibida, en eso eres como yo y, como yo, por una cosa o por otra no lo conseguirás querida. Recuerda mis palabras.




    Me pasó un brazo por la espalda y me estrechó contra si.




    —Lor —dijo dejando la risa de lado—, es hora de entrar en casa.




    No dije nada, tragué saliva y asentí. Juntas dejamos el porche atrás y traspasamos el umbral.




    —Tómate tu tiempo —me dijo mientras me soltaba para desaparecer por la cocina.




    Me dejó sola en el vestíbulo. Una vez más comprobé que nada había cambiado; el amplio recibidor, el tocador repleto de fotos familiares, las tablas de madera del suelo, las escaleras que conducían a las habitaciones del piso de arriba. Una puerta a cada lado de mí, a la izquierda la cocina, a la derecha el salón con la gran chimenea al fondo y una gran mesa de madera de roble en el centro. No entré en la estancia. Poco a poco, me decía a mí misma. Tom no está muerto, no hagas como si fueses a ver su fantasma en cualquier momento. Algo encontrarás. Para eso has venido. Aun así decidí que no tenía por qué entrar en el salón en ese momento. Así que giré a la izquierda y entré en la cocina. Era amplia, todos los muebles de madera y una mesita en el centro para sentarse a comer o a preparar platos. Al final de la sala había una puerta que conducía a lo que habría sido la alacena, pero que mi tía usaba para sus preparados especiales.




    Tía May estaba poniendo una tetera en el fuego en ese momento. Se había quitado el sombrero de cowboy y lo había dejado en la encimera. Abrió un armario y sacó unas galletitas para acompañar el té.




    —¿Qué tal ha ido? —preguntó.




    —Estoy bien —mentí—. He venido mentalizándome




    Bueno, al menos eso es verdad, pensé.




    Tía May asintió y me dedicó una de sus miradas. Estaba evaluándome. Dios, como se parecía a mi madre a veces. Entonces caí en la cuenta.




    —¡Mamá! ¡Tengo que llamarla!




    Eché mano al bolsillo trasero de mis pantalones. Entonces recordé que mi teléfono móvil estaba en mi maleta y, mi maleta la tenía Cyrus en la parte trasera de su Pick-Up. Y menos mal, porque ni siquiera había pensado en él cuando monté a JB, ahora estaría destrozado en algún lugar de la montaña. Mi tía echó cuenta de mi gesto y me señaló el teléfono de la pared. Corrí a descolgar el auricular y marqué lo más rápido que me permitió la ruedecilla de los números.




    —¿Has pensado en comprar un teléfono un poco menos arcaico? —pregunté a mi tía mientras esperaba a que mi madre contestara. Tía May no tuvo tiempo de responder, pues mamá contestó al segundo timbrazo.




    —¿Sí?




    —Mamá, soy yo.




    Oí un suspiro de alivio.




    —Estaba a punto de llamar a tu tía para ver si habías llegado.




    —Tranquila mamá, he llegado y estoy bien —confirmé.




    Le conté que tal había ido el vuelo, que Cyrus (al que ella ya, para mi sorpresa, ya conocía) me había traído a casa, omitiendo mi carrera a caballo por supuesto. Le dije que ahora iba a tomar té con tía May. Le volví a asegurar que tendría cuidado, que no rompería la norma y que la llamaría todos los días para que no se preocupase y, me despedí.




    Mi tía ya había servido el té y se había sentado en la pequeña mesa de la cocina. Hice otro tanto y me senté junto a ella.




    —Pues aquí estamos —pensé en voz alta.




    —Aquí estamos, por fin —puntualizó tía May.




    Guardamos silencio durante unos instantes, mi tía esperaba a que le preguntase, pero yo no sabía por dónde empezar. Al final me armé de valor y decidí empezar por el principio.




    —Quiero que me cuentes con detalle, qué hizo mi hermano el día que desapareció.




    Mi tía alzó la mirada de la taza de té y posó sus ojos cansados en mí.




    —Lo sé. Y créeme, no tendría ningún problema en hacerlo si no fuese por un pequeño detalle.




    —¿Cuál?




    —Tú.




    Aquello me dejó perpleja.




    —¿Yo? —repetí como si fuese sorda.




    Mi tía asintió y corrió la silla hacia atrás para retirarse un poco de la mesa. Y volvió a mirarme como si acabase de llegar.




    —Sí, Lor, tú— se levantó y se aproximó a la ventana del fregadero, echó un vistazo fuera y luego se volvió de nuevo hacia mí—. Quiero contarte como fueron los últimos días de Tom aquí. Especialmente el último día, por el mismo motivo por el que quieres escucharlo. Por si he pasado algo por alto. Por si tú puedes descifrar algo que yo no he visto. Pero el caso es que tu situación anímica no es la más adecuada para la labor.




    —¿Mi situación anímica?—interrumpí a la defensiva, desde luego no esperaba eso—. Mi hermano lleva desaparecido tres años, ¿Es qué queréis que lo olvide y esté dando saltos de alegría todo el tiempo?




    —Por supuesto que no.




    —Pero no me lo contarás hasta que yo vuelva a ser la que era antes. Pues te recuerdo que mi felicidad se debía a que tenía el hermano mayor más maravilloso del mundo —empecé a sentir como mi voz se quebraba presa de la angustia y como las lágrimas, que había estado conteniendo desde mi llegada empezaban a brotar de mis ojos irremediablemente—. Que estábamos siempre juntos y que jamás se habría marchado sin decirme nada.




    Mi tía tomó asiento de nuevo frente a mí y me cogió las manos. Me dejó llorar durante diez minutos, hasta que conseguí controlarme y serenarme. No podía ponerme así el primer día, tenía que aguantar y ser fuerte.




    —No quiero que te derrumbes Lor. Por eso no quiero contártelo hasta que estés preparada y, creo que aún no lo estás.




    —Pero tía May, necesito saber…




    —Necesitas volver a ser —me cortó—. Para poder encontrar las cosas, necesitamos tener perspectiva. Tienes que volver a ser tú misma. No te pido que seas tan feliz como antes porque no lo conseguiremos ninguna de nosotras hasta saber qué ocurrió, pero sí te pido que busques las cosas que te hacen feliz. Quiero que aprendas a disfrutar de nuevo. Para que tengas la mente despejada.




    —Entiendo —me resigné—. No sé si lo conseguiré, voy a tener que mantener la mente ocupada o me volveré loca.




    —No digas eso —amonestó—. Si es por mantenerte ocupada no te preocupes, necesito que te encargues de rehabilitar este sitio. Eso te gustará y te mantendrá distraída. Cuando desapareció tu hermano despedí a todo el mundo. No debí haberlo hecho, pero estaba furiosa. Y luego quise hacerlo todo yo sola, algo imposible. Contrataré a más gente para que te ayude. De esa forma estarás activa. Y cuando crea que estás lista te contaré todo cuanto quieras saber.




    Suspiré y me terminé el té de un trago. Me puse en pie y me lavé la cara en el fregadero. Eché un vistazo por la ventana imitando a mi tía momentos antes. Me di cuenta de que a mi llegada no había prestado la suficiente atención al paraje. Las hierbas estaban altísimas, el cobertizo se caía a pedazos, y las cuadras estaban destartaladas. Busqué a JB con la mirada, estaba en una pista contigua a la caballeriza comiendo paja directamente de una bala.




    —¿Qué ha pasado aquí? —susurré horrorizada.




    —Lo mismo que a nosotras —contestó tía May—, la pena lo consume todo.




    —Está bien —contesté reponiéndome—. Pues vamos a ponerle remedio.




    Salí disparada de la cocina hacia fuera, respiré profundamente de nuevo en el porche. Y me encaminé directamente al cobertizo. Tía May salió en mi busca.




    —Lor, ¿Qué vas a hacer? —gritó desde la casa.




    —¡Intentar reparar tu camioneta, la voy a necesitar para ir de compras a Alma!




    La puerta del cobertizo se abrió con un sonido espeluznante, tía May no entraba allí nunca. Dentro estaba algo oscuro pero se filtraba la luz del día entre las rendijas de las paredes combadas. Lo suficiente como para ver por dónde iba. La vieja camioneta estaba cubierta de polvo y telarañas. Limpié un poco el pomo y abrí la puerta del piloto, me senté en el viejo asiento de cuero y encontré las llaves en la guantera. Típico, pensé. Las introduje en el contacto y nada. Ni un intento de arranque. Bueno, ya me lo había dicho tía May. Salí de nuevo y levanté el capó. Apenas veía nada, demasiadas arañas campando a sus anchas. Aparté algunas y eche un vistazo rápido. Un claxon sonó fuera desconcentrándome. Debía ser Cyrus con mi maleta.




    Salí en su busca. Mi tía estaba en la entrada hablando con él, vi cómo Cyrus le devolvía el colgante antes de descargar mi maleta y algunos paquetes del supermercado.




    —Hola, preciosa —saludó Cyrus—. Te dije que estarías aquí antes de que yo llegase.




    Sonreí y me acerqué para echar una mano. Mi maleta ya estaba en el porche, así que cargué con un par de bolsas mientras Cyrus cogía una caja llena de plantas.




    —Éstas son todas las que había en el vivero, May —le dijo a mi tía—. ¿Serán suficientes?




    —Tendrán que serlo si no podemos conseguir más. Esa mujer no aprende la lección por más que se lo diga.




    —¿Qué ocurre? ¿De quién habláis? —pregunté.




    —De la señora Swan —contestó Cyrus—. Su marido tiene gota y, ella insiste en continuar cocinándole lo de siempre, al final él cae enfermo y ella le suplica a tu tía que le prepare medicina para que se reponga.




    —Así que el pobre hombre está una semana mal y otra bien —concluyó mi tía.




    —¿Y tú qué, niña? ¿Qué tal te ha recibido esa bestia negra?




    Miré a JB pastar tranquilamente y suspiré.




    —Digamos que he llegado de una sola pieza.




    Cyrus se carcajeó.




    —Sí —admití—, es muy temperamental.




    —Dicen que los animales se parecen a sus dueños, y no he conocido a ningún miembro de esta familia que no fuese así —me guiñó nuevamente un ojo—. Bueno, he acabado por hoy. May ¿necesitarás algo mañana?




    Tía May acabó de sacar las plantas de la caja y las colocó en la entrada de casa.




    —No, Cyrus, gracias. Mañana no necesitaré nada, te llamaré si surge algo.




    —Entonces me marcho —tocó el ala de su sombrero a modo de despedida y subió a su camioneta.




    Caí en la cuenta de que a mí sí que me haría falta al día siguiente y corrí hacia su ventanilla.




    —¿Podrías recogerme mañana a eso de las once? Necesito comprar algunas cosas en el pueblo.




    —Claro —respondió sonriente—. ¿Puedo preguntarte qué es tan urgente?




    —Quiere reparar mi camioneta —grito tía May mientras entraba en la casa.




    Cyrus le dedicó una mirada peculiar y luego volvió a centrarse en mí.




    —¿Se ha cansado tu tía de mis visitas?




    —No, no —me apresuré a responder —. Es solo que a mí me vendría bien tener un vehículo propio para ir al pueblo de vez en cuando. Por si surge alguna emergencia.




    El viejo cowboy lo pensó un segundo y asintió con una sonrisa.




    —Mañana a las once estaré aquí, encanto. Que descanses.




    Arrancó y se marchó. Entré en casa y encontré a tía May de nuevo en la cocina cortando algunas plantas y poniéndolas a hervir.




    —Subiré la maleta a mi habitación —informé.




    —Estupendo —asintió concentrada en su labor.




    Cogí la maleta e intenté levantarla al estilo Cyrus. Fue inútil. Renuncié en cuanto vi que era incapaz de alzarla más de medio centímetro del suelo sin partirme por la mitad. Subí las escaleras con ella a rastras escuchando el golpe de los ruedines en cada escalón. Maldición. Con Tom estas cosas no pasaban. No sigas por ahí me reproché a mí misma.




    Llegué a la planta de arriba sin destrozar la casa. Recorrí el pasillo ignorando la puerta del dormitorio que solía usar mi hermano. Dejé atrás el estudio de pintura de tía May, giré a la derecha y llegué a mi dormitorio. Antiguamente aquella habitación había pertenecido a mi madre, era amplia y tenía unas vistas preciosas del bosque y del camino de entrada a la casa. Una gran cama de matrimonio en el centro y un gigantesco armario para mi ropa. Dejé la maleta a los pies de la cama y la abrí. Sentí un escalofrío en la nuca, me giré de golpe. Nada. Estaba sola. Miré hacia la puerta, desde abajo llegaba el ruido que hacía tía May en la cocina. Negué con la cabeza, y continué colocando todas mis cosas, intentando mantener la mente ocupada como pedía mi tía. Pensé en todo lo que necesitaba del pueblo. Material de jardinería y de carpintería sin duda. Además de encontrar a alguien que supiera decirme con exactitud lo que le pasaba a la camioneta de mi tía. Sospechaba que era la junta de culata, pero no estaba segura a ciencia cierta. Le preguntaría a Cyrus. Terminé en unos veinte minutos de colocarlo todo y fui a reunirme con tía May. Antes de llegar a la escalera me detuve incapaz de dar un solo paso más frente a la puerta del cuarto de Tom.




    Mi tía me había dicho que me tenía que tranquilizar para tener perspectiva, o no me contaría cómo fue su último día en la finca. Pero si entraba en su cuarto a echar un vistazo no pasaba nada ¿verdad? Miré hacia abajo para cerciorarme de que ella seguía a lo suyo. No me había prohibido entrar en aquella habitación, pero era reacia a preguntarle por si se negaba en base a mi flamante estado anímico. Oí el cuchillo de la cocina picando sobre la tabla de madera. Perfecto. Agarré el pomo de la puerta y lo giré lentamente, entré de puntillas y cerré inmediatamente después.




    La habitación de mi hermano era más grande que la mía. Ésta había pertenecido a nuestros abuelos. Tenía también una cama de matrimonio y un gran ropero. Cogí aire abriendo los pulmones al máximo por si captaba el olor de mi hermano. No lo conseguí, porque Tom no había pasado allí el tiempo necesario como para impregnar la habitación con su olor corporal. Suspiré. Temía que con el tiempo se me olvidase su aroma, aunque aún lo tenía grabado a fuego en la memoria. Me acerqué al armario y lo abrí. Allí estaba su ropa. Perfectamente colgada y doblada, mi madre no había querido recogerla. Gracias a Dios, pensé. Cogí una camiseta de algodón y me la llevé a la cara. Inhalé profundamente desesperada por sentir a mi hermano más cerca. Allí estaba. Por fin, después de tres años conseguía sentir a mi hermano a mi lado, otra vez.




    Lloré de nuevo y me senté en el suelo sin dejar de oler la camiseta. Tenía que estar vivo sino, su olor habría desaparecido ¿no? Sabía que mis pensamientos eran estúpidos pero fueron como un bálsamo revitalizante. Decidí llevarme la camiseta de Tom conmigo. Salí de su dormitorio y fui al mío, puse la camiseta bajo mi almohada y bajé de mucho mejor humor a reunirme con tía May.




    Pasé el resto de la tarde ayudándola a cortar y triturar hojas de plantas que no había visto en mi vida. Después hice una lista de todo la que tenía que comprar en el pueblo y llegó la hora de cenar. Tía May preparó pollo al horno con patatas fritas y cenamos en el porche mirando las estrellas. Le conté qué había hecho durante los tres últimos años: estudiar y, trabajar esporádicamente en cafeterías. Le expliqué también como mamá intentaba aparentar calma cuando estaba cerca de mí, para que mi vida fuese algo más normal. Mi tía me escuchaba en silencio, evitando pronunciarse acerca de su hermana.




    —No la he visto llorar —dije en un momento dado—. Sé que lo hace, pero se esconde de mí para que yo no me sienta mal y, eso me hace sentir culpable de que no pueda desahogarse todo lo que necesita. A decir verdad, yo no he vuelto a llorar delante de ella desde la semana siguiente a la desaparición de Tom.




    —Tú no tienes que esconderle tus sentimientos a tu madre, Lor —objetó.




    —Claro que sí. Si me derrumbo, y ella me ve, será como si no hubiese valido la pena contenerse tanto. Sé que le cuesta una barbaridad, lo mínimo que puedo hacer por ella es ser fuerte, como lo es conmigo. He podido desahogarme un poco cuando he llorado contigo en la cocina. Pero creo que, aunque suene a locura, me hubiese gustado llorar abrazada a mamá, y que ella lo hubiese hecho también.




    Mi tía dejó su plato en una pequeña cómoda situada al lado de nuestro minúsculo sofá de jardín.




    —Te entiendo perfectamente. Pero debes comprender que tú eres la única cosa en el mundo que le queda, aparte de mí. Si todo va como tiene que ir, yo moriré antes. Después de todo soy la mayor. Es normal que no quiera entristecerte, y se obliga a sí misma a actuar de un modo relativamente normal para intentar que tú seas feliz. No digo que sea la manera correcta. Pero a veces, es el único modo de mantener la cordura.




    Sopesé sus palabras entristecida con la mención de su muerte, aunque era algo normal y natural. Tenía razón como siempre. Ella conocía bien a mamá, después de todo eran hermanas. Aunque su relación ahora resultara algo tirante.




    —Es tarde —dijo tía May sacándome de mis pensamientos—. Deberías acostarte, estarás cansada del viaje.




    Lo cierto era que sí. Estaba cansada del viaje pero sobre todo de llorar. Tenía la sensación de que me había pasado los dos últimos días llorando sin parar. Me levanté del sofá de mimbre y me estiré bostezando.




    —Es pronto —me excusé—. Pero sí, tengo ganas de acostarme.




    Sobre todo porque esa noche me quedaría dormida junto a la camiseta de Tom. Mi tía me besó en la frente para despedirme y me fui a dormir.


  




  

    CAPÍTULO 2




    Alma




    Me desperté con la sensación de haber dormido cien años. Hacía mucho tiempo que no descansaba de aquella manera. Estiré los músculos desperezándome sin salir de la cama. Las vigas del techo me saludaron silenciosas. Giré la cabeza para coger mi móvil de la mesita de noche y me topé con la camiseta de mi hermano. Sonreí. La olisqueé de nuevo y me infundió fuerzas.




    Salí de la cama y me asomé a la ventana. Todo el terreno de la finca se veía desde allí. Suspiré, realmente hacía falta mucho trabajo para devolverle a aquel sitio el aspecto que tenía antes. Miré la pantalla del móvil. Las diez de la mañana. Tenía una hora para prepararme antes de que llegase Cyrus. Me puse manos a la obra de inmediato.




    Tardé poco más de quince minutos en estar lista, me puse un short y una vieja camiseta con el logo de Nirvana y bajé a desayunar. Tía May ya estaba en la cocina y había preparado tortitas. El olor era delicioso.




    —Buenos días, Lor —saludó.




    —Buenos días, tía May.




    Rodeé la pequeña mesa que nos separaba y le di un beso en la mejilla.




    —Echaba de menos tus tortitas —dije frotándome las manos y sentándome a la mesa.




    Mi tía sonrió y se sentó junto a mí, mientras servía café.




    —Parece que has descansado bien hoy —dijo riendo.




    —Hacía mucho tiempo que no dormía tan bien, créeme.




    —La magia del campo —cerró los ojos y cogió aire—. El paraíso, no sé cómo puedes dormir en la ciudad.




    Mi tía no soportaba vivir rodeada de gente, disfrutaba de la soledad de la montaña como un niño disfruta un caramelo. Lo que me recordó algo que dijo Cyrus el día anterior.




    —Tía May, ¿es que ya no bajas nunca al pueblo?




    —Ya —resopló y alzó una ceja—. No, si puedo evitarlo. Para eso tengo a Cyrus.




    —¿Por qué?




    Sabía que mi tía visitaba el pueblo lo mínimo, pero por lo que veía ahora, lo mínimo se había convertido en nunca.




    —¿Quieres convertirte en una ermitaña huraña? —pregunté.




    Tía May tomó un sorbo de su café y me miró pensativa.




    —No me gusta y, no veo nada de malo en convertirme en una ermitaña. Además, ¿Sabes la de encargos que me trae Cyrus del pueblo? Si bajase a menudo a Alma tendría el triple de trabajo y, eso, lo quiero evitar a toda costa.




    —Pues no aceptes tantos encargos.




    —No puedo hacer eso. Tener un Don es tener una responsabilidad para con los demás. Si me piden un favor he de hacerlo, porque sé que nadie más podrá. Solo es para que la gente valor si es importante recurrir a mí, mediante Cyrus o venir hasta aquí. Si yo estuviese allí, no habría ningún filtro ¿Entiendes? Querrían usarme para cualquier tontería.




    —Ya veo. ¿Y cómo funciona exactamente tía May? ¿Que clase de cosas te piden?




    —Bueno, está el remedio para la gota como viste ayer. Soluciones de fertilidad para algunas muchachas a las que les cuesta quedarse embarazadas, lociones para la alopecia, jabones para pieles sensibles, aceites para el dolor de pies, ese tipo de cosas.




    —¿Así consigues el dinero para sobrevivir? —pregunté.




    Años atrás en el terreno de la finca había un huerto que actualmente había desaparecido. Tía May cultivaba allí verduras que luego vendía en Alma. Como vivía sola conseguía suficiente dinero como para mantenerse. Aunque los encargos especiales los había fabricado siempre.




    —Tu abuela dejó suficiente dinero como para que ni tu madre ni yo tuviésemos que trabajar.




    Aquello me sorprendió, mamá nunca lo había mencionado. Lo único que sabía de mi abuela, era que, como tía May, tenía grandes Dones. Y que poseía conocimientos que transmitió a sus hijas. Pero murió a los pocos años de enviudar. Consumida por la pena de la pérdida.




    —Pero sí—continuó mi tía—, con mis remedios es como consigo el dinero suficiente para vivir. A pesar de que no lo pido. Son donaciones. No tengo un precio fijo, incluso los preparo gratis. La gente me da lo que considera o lo que puede. A veces me dan objetos, o mermeladas —rió—, pero lo cierto es que si hay una urgencia y me llaman, voy a Alma.




    —¿Una urgencia, cómo cuál?




    No pudo responder, un claxon sonó fuera, Cyrus acababa de llegar. Me terminé la última tortita de un bocado y le di un gran trago al café para hacerla bajar por el gaznate. Tía May me miraba reprobatoriamente.




    —Pero qué bruta eres —dijo más para sí que para mí, mientras recogía los platos de la mesa y salía al porche para saludar a Cyrus.




    Salí detrás de ella, la Pick-Up estaba aparcada en la puerta y el cowboy ya estaba fuera del vehículo apoyado en la puerta del conductor.




    —Buenos días señoritas —saludó mascando una raíz.




    Me recordó a las viejas películas del oeste con esa pose.




    —Buenos días, Cyrus —saludó tía May —. ¿Te apetece un café? Aún está caliente —esto último lo dijo mirándome de reojo. Aunque hice ver que no me daba cuenta.




    —La verdad es que no, May, pero gracias —me miró y me hizo un gesto con la cabeza—. ¿Estás lista, preciosa?




    Me sentía un poco rara cada vez que aquel hombre me trataba de esa manera, pero dicho por él, no sonaba mal. Sino todo lo contrario.




    —Preparada —asentí y cogí mi mochila de piel, allí llevaba dinero para comprar, mi documentación y la lista de todo lo que necesitaba.




    —Espera, Lor —dijo tía May. Entró un momento en la casa y salió con varios folios en la mano—. Pega esto en algunas farolas o en algunos locales.




    Tomé los folletos que me tendía. Allí estaba escrito: se precisan carpinteros para trabajo de campo en la finca Blake. Pagamos al día. Leí la propaganda y asentí.




    —Muy bien —contesté—, así lo haré.




    Cyrus me abrió la puerta del copiloto cuando me acerqué, subí y cerró después. Tocó su sombrero a modo de despedida cuando miró a mi tía, y ella nos despidió con la mano.




    Nos pusimos en marcha rumbo a Alma enseguida. Vi empequeñecer la casa por el retrovisor. Un escalofrío me recorrió la espalda.




    —Podrías haberte tomado un café, Cyrus —dije para sacar algún tema de conversación.




    —No, niña, el café no me sienta bien —respondió con su habitual tono afable—. ¿Qué tal has dormido hoy?




    Recordé mi noche de sueño reparador y sonreí.




    —Maravillosamente.




    Me devolvió la sonrisa y asintió.




    —Supongo que anoche hablarías con tu tía de tu hermano ¿No es así?




    El corazón me dio un vuelco. La pregunta me había pillado con la guardia baja.




    —¿Tú conocías a Tom?




    —Sí —dijo en tono serio—. Lo conocí la última vez que…el año en que…




    —Desapareció— terminé por él—. ¿Por qué no me lo dijiste ayer?




    El vaquero frunció el ceño.




    —Bueno, no lo preguntaste y no quise sacarte ese tema recién llegada. Me pareció descortés.




    La noche anterior mi tía se había negado a contarme nada de Tom, pero claro, no había dicho que no podía preguntar a otra persona. Me sentí un poco mal por este pensamiento, pero estaba ávida de información.




    —¿Cómo conociste a mi hermano? —no hay nada de malo en esa pregunta.




    —Pues verás, yo nací en Alma y me crie aquí. A los treinta años me marché por motivos de negocios y volví hace cuatro años. Alquilé una casita en el centro del pueblo y me instalé. Meses más tarde enfermé, y los médicos no sabían que tenía. Yo jamás había estado tan enfermo, soy un hombre de campo y no me lo puedo permitir —carraspeó como si estuviese contando algo vergonzoso—. Pero el caso es que la enfermedad estaba acabando conmigo. Me costaba respirar y llegó el día en que no podía salir de la cama a causa de la fiebre. Entonces recordé a May. Nos conocíamos desde jóvenes, pero hacía mucho que no sabía de ella. Me arrastré como pude hasta el teléfono y la llamé. Le expliqué lo que me ocurría y que los médicos eran unos inútiles. Cuando terminé de hablar con ella volví a acostarme y, debí de perder la conciencia. Cuando abrí los ojos allí estaba tu hermano. Se había colado por la ventana de mi casa porque yo no abría la puerta. Me contó que me había dado de beber una solución que había fabricado tu tía y, se quedó dos horas conmigo dándome de beber el brebaje de May cada quince minutos, hasta que empecé a encontrarme algo mejor, por lo menos para salir de la cama. El chico me hizo preguntas sobre mi enfermedad. Luego deambuló por mi casa buscando algo. Cuando volvió a mi dormitorio me dijo que la instalación del gas era defectuosa y que las tuberías eran de plomo. Estaba intoxicado por la maldita casa.




    Sonreí, típico de Tom. Siempre encontraba lo que los demás no conseguían ver. En más de una ocasión le dije que ese podría ser su Don. Pero él siempre negaba con la cabeza y me decía que simplemente había que prestar atención. Que la gente estaba demasiado preocupada por sus propios asuntos y pasaban cosas importantes por alto.




    —Sentí mucho su desaparición, chica —continuó Cyrus, estaba algo afectado por lo que acababa de contarme—. Si hay algo que pueda hacer por ti, tú solo pídemelo.




    —Te lo agradezco, Cyrus —pensé en hacerle unas cuantas preguntas, pero decidí que sería mejor hacerlo poco a poco. Tampoco quería que le dijese a Tía May que le había bombardeado preguntando por mi hermano.




    Llegamos al pueblo y nos detuvimos en los viveros a comprar tierra y herramientas de jardinería. Le expliqué a Cyrus el problema que creía que tenía la furgoneta de tía May, pero que aún no estaba segura del todo.




    —¿Me has dicho que tenemos que comprar herramientas, verdad? —preguntó.




    —Pues sí, y madera también. Seguramente tengamos que reconstruir el cobertizo y el granero porque se caen a pedazos.




    —Pues entonces iremos a ver a Bill Tyler, él tendrá todo lo que necesitas, y tal vez te aclare algo sobre la furgoneta de tu tía. Creo que uno de sus hijos es mecánico.




    Aquello sonaba bien. Tal vez matara dos pájaros de un tiro. Terminamos de cargar la Pick-Up con unos sacos de arena y nos encaminamos a la tienda de los Tyler. Vi que era el último edificio del pueblo, el más cercano a la montaña.




    Al llegar comprobé que se trataba de dos locales fusionados. El lado derecho del edificio era una ferretería, mientras que el izquierdo una carpintería, genial, allí encontraría el resto de cosas que me faltaban. Entramos al local y fuimos directos al mostrador. Detrás de la pantalla de un viejo ordenador, se encontraba un hombre de medida desproporcionada, algo fofo y de rostro simpático. Tenía una calva incipiente rodeada de pelo en la coronilla y las sienes.




    —¿Pero qué ven mis ojos?—dijo apartando la vista de la pantalla y posándola en el cowboy — ¡El viejo Cyrus Wolf viene a visitarnos! ¿Qué tal viejo amigo?




    —No tan viejo como tú, Bill, recuérdalo siempre.




    Se echaron a reír y se estrecharon las manos como buenos amigos. Cuando hubieron terminado de saludarse el señor Tyler reparó en mí.




    —¿Y esta jovencísima muchacha? No me digas que es tu novia viejo lobo, demasiado joven para ti.




    Me ruboricé, sabía que era una broma. El humor de Texas. Aun así no estaba acostumbrada a que se tomasen esas licencias conmigo.




    —No seas malo, amigo mío —le amonestó Cyrus—. Ésta es Lor Blake, la sobrina de May. El hombre enarcó las cejas y me miró como si no lo hubiese hecho antes.




    —La hermana de Thomas —dijo abriendo mucho los ojos—. Sentí lo de tu hermano, por favor, discúlpame.




    Aquello me sentó como un jarro de agua fría. ¿Es que Tom había conocido a todo el pueblo aquel último verano? ¿Todo el mundo tenía más información sobre los últimos días en Alma de Tom que yo? No tuve que abrir la boca porque Bill Tyler debió ver la sorpresa en mi rostro y se explicó.




    —Tu hermano hizo amistad con mis hijos la última vez que estuvo aquí.




    —Qué bien —dije sonriendo débilmente.




    Lo de Cyrus me había pillado de sopetón, pero aquello había sido peor, no porque mi hermano entablase amistad con unos chicos del pueblo, sino porque aquella gente había estado con él antes de que ocurriese todo. Yo habría dado cualquier cosa por estar junto a Tom durante aquel verano.




    Cyrus vino en mi rescate, pasó su brazo por mi hombro y me estrechó contra sí.




    —Bueno, Bill —dijo para suavizar el ambiente—, en realidad hemos venido a verte porque necesitamos unas cuantas cosas de tu arsenal. May ha decidido rehabilitar la finca y vamos a necesitar material.




    El señor Tyler asintió agradecido. Se había dado cuenta de mi reacción. Así que le vino muy bien volver a su zona de confort, detrás del mostrador.




    —Pues vosotros diréis.




    Saqué la lista de cosas de mi bolsa y se la tendí, algo más aliviada, gracias al apoyo de Cyrus. El señor Tyler leyó y asintió para sí.




    —Tengo todo lo que necesitáis —dijo cuándo hubo acabada de leer la lista—. ¿La madera también la querréis hoy?




    —No —se adelantó Cyrus—, pero pronto. Primero tendremos que desmantelar algunas cosas.




    —Entiendo, pues entonces os prepararé todo lo demás y haré cortar a los chicos los tablones con las medidas exactas. No tardarán mucho, en dos o tres días estarán listas.




    —Perfecto —asintió Cyrus.




    En menos de diez minutos tuvimos todo listo. Pagué al señor Tyler y cargamos la furgoneta de Cyrus. Antes de marcharme, sin embargo, le di algunos de los folletos que me había dado tía May para buscar personal. Bill sonrió y me aseguró que preguntaría por si le interesaba a alguien.




    Volvimos a casa de tía May con la furgoneta de Cyrus cargada hasta arriba. Al llegar a la casa, mi tía salió a recibirnos asombrada por la carga de la Pick-Up.




    —¿Te has traído el pueblo entero a casa, Lor?—me dijo mientras yo saltaba del vehículo.




    —No me tientes —respondí animada.




    Cyrus bajó del coche, y nos pusimos a descargar los sacos de arena y las herramientas. Tardamos media hora en descargarlo todo y meterlo en el cobertizo junto a la vieja camioneta. Cuando por fin terminamos, mi tía nos llamó para comer. Había preparado la mesa en el porche, para disfrutar del día. Ni Cyrus ni yo hicimos alusión a la conversación que habíamos tenido por la mañana ni al señor Tyler. Comimos tranquilamente mientras el viejo cowboy nos contaba historias de sus viajes de negocios. Se había dedicado a la ganadería equina durante muchos años y, había visto a grandes jinetes hacer el más estrepitoso de los ridículos. Lo cierto es que disfrutaba con las historias, me relajaba y apaciguaba.




    Estábamos a punto de tomar el postre cuando escuchamos el rugido de un motor acercándose a la casa.




    —¿Esperas visita, May? —preguntó Cyrus.




    —En absoluto.




    Los tres nos levantamos y aproximamos a la barandilla del porche mirando hacia la entrada. Una Pick-Up como la de Cyrus, pero de un modelo mucho más nuevo y de color negro, había accedido a la casa y se detuvo frente a nosotros. Del interior del vehículo bajaron tres chicos muy parecidos entre sí, pero de diferentes estaturas. El más alto llevaba uno de los folletos de tía May en la mano.




    —No me lo puedo creer —soltó mi tía—. Los hermanos Tyler.




    Me estremecí. Eran los hijos de Bill Tyler. Los que se habían hecho amigos de Tom.




    —Buenos días, señora Blake. —dijo el que debía ser el mayor, pues era el que había conducido y el más alto de los tres—. ¿Es cierto esto? —alzó la hoja de papel enseñándosela a mi tía.




    —Así es.




    —Entonces mis hermanos y yo estamos interesados. ¿Por dónde empezamos?




    —Por dejarnos terminar el postre, de momento—interrumpió Cyrus—. ¿A qué viene tanta prisa por el trabajo duro, chicos?




    Ninguno de los tres contestó, pero sus miradas se clavaron en mí. Me sentí tremendamente incómoda. El más pequeño, se adelantó y subió los tres escalones del porche para situarse delante de mí.




    —Hola —dijo con voz aguda, no debía tener más de doce años—. Eres la hermana de Tom ¿A que sí?




    —¡Sam! —llamó el mediano. Subió los escalones siguiendo a su hermano, lo cogió de la oreja y lo arrastro nuevamente fuera del porche mientras el jovencísimo Tyler se retorcía y quejaba de dolor.




    —¡Para, Jack! —Gruñía el pequeño—. Me haces daño.




    —Pequeño psicópata— le recriminaba el otro—. ¿Qué clase de modales son esos?




    —Basta, chicos, basta —pidió mi tía—. Aún no hemos hablado del salario ni de cuando comenzar.




    —No nos importa —dijo el mayor—. Lo haremos gratis si es necesario y empezaremos ahora, si queréis.




    —Ethan Tyler —apuntó Cyrus—, no te pareces nada al tacaño de tu padre, desde luego.




    Ethan, el mayor, miró de reojo a Cyrus y le dedicó una media sonrisa.




    —Señor Wolf, eso es porque esto es una cuestión de honor.




    Cyrus se cruzó de brazos al escuchar aquello. La verdad es que a mí también me sorprendió. Me acerqué más a la barandilla y examiné al muchacho. Ethan era alto y robusto, seguramente como lo fue su padre en su juventud. Aunque a él, no le faltaba pelo. Los tres hermanos eran castaños y tenían los ojos color miel, y aunque el pequeño tenía una expresión dulce en la mirada, los otros dos mantenían una actitud seria y gesto grave.




    —¿Una cuestión de honor?—preguntó el viejo cowboy.




    —Así es —intervino Jack, el mediano —. Se lo debemos a Tom.




    Otra vez sentí que se me paraba el corazón.




    —¿Por qué? —pregunté incapaz de contener la curiosidad.




    —Lor — llamó mi tía.




    Giré la cabeza hacia ella interrogante, tenía el semblante serio.




    —JB debe de haberse quedado sin agua, ve y llénale el bebedero por favor.




    —¡Pero tía May! —protesté incrédula. Quería mantenerme fuera de aquella conversación. No daba crédito. —. No es justo, he de saber…




    Levantó una mano con el dedo índice extendido para frenar mis palabras y callé. Aquello también lo hacia mi madre y sabía bien qué significaba, aunque mi tía jamás me lo había hecho antes.




    —Mi casa, mis normas —dijo gravemente—. Ve.




    Cerré la boca y apreté la mandíbula para no ponerme a chillar. Salté por la barandilla en vez de bajar por los escalones, (sabía que tía May no lo soportaba), para que quedase claro que aquello me parecía un ultraje. Me alejé de allí, con la poca dignidad que me quedaba, dado que me había chistado delante de tres desconocidos, (uno de ellos mucho más pequeño que yo,) me había dejado en ridículo y encima no había podido indagar en el tema.




    Llegué chutando piedras al cercado de JB y efectivamente apenas le quedaba agua. El animal se acercó a mí agradecido, pero apenas le presté atención. Estaba ocupada mirando en dirección a la casa por si podía adivinar algo sobre la conversación a través del lenguaje corporal de los allí presentes. Idiota, pensé, ni que fuese tan sencillo. Aun así mientras cogía la manguera y le daba al agua para llenar el tanque, no aparté la vista de la casa. Tía May había invitado a los tres Tyler a sentarse en el porche y les estaba sirviendo café. Mientras hablaba sobre todo con el mayor, que negaba con la cabeza y miraba a sus hermanos. Cyrus, que por el contrario se había quedado de pie con los brazos cruzados, de vez en cuando intervenía, pero solo recibía negaciones de cabeza por parte de mi tía.




    El bebedero de JB estaba por la mitad, repiqué en el suelo con el tacón de mi bota impacientemente. En cuanto el tanque estuviese lleno volvería como un rayo a la casa. JB apoyó su cabeza en mi hombro privándome así de la visión.




    —No me dejas ver —me quejé apartándolo.




    El caballo relinchó a modo de protesta y se volvió a apoyar exigiendo atención.




    —Ahora no puedo —protesté.




    El animal resopló.




    El bebedero terminó de llenarse y apagué el agua. Colgué la manguera corriendo y salí del cercado.




    —Adiós JB, luego te veo. Perdona— dije mientras cerraba la verja. El caballo me dio la espalda, molesto.




    Volví a la casa a paso ligero. Si mi tía pensaba encerrarme en mi habitación o enviarme a algún otro lugar pensaba negarme, y estaba dispuesta a usar la baza de volver a casa si era necesario.




    Cuando me encontraba a seis o siete metros de la casa los chicos se levantaron de sus asientos. El pequeño se giró al escuchar que me acercaba, pero se volvió de inmediato. ¿Me lo había parecido o me había mirado con pena? Herví de ira por dentro y apreté el paso. Casi subí los escalones del porche corriendo y me paré allí para mirarlos a todos uno por uno. No me importaba si pensaban que era una loca demente, de hecho, por la forma en la que me observaban aquellos tres chicos y Cyrus, probablemente fuese lo que estaban pensando.




    —¿Café, querida?—dijo tía May haciendo caso omiso a mi expresión.




    Con que esas tenemos ¿eh?




    —¿Cuál es esa cuestión de honor? —espeté ignorando completamente a mi tía mientras le clavaba la mirada a Ethan Tyler.




    El chico tragó saliva miró a sus hermanos y luego a mi tía, como si buscase las palabras. Eso me enfureció aún más.




    —No la mires a ella —susurré enfurecida—. ¿Hablas de honor? Te he hecho una pregunta. Contesta.




    Una mano me sujetó el hombro con firmeza.




    —Preciosa —dijo Cyrus a mi espalda—, no lo pagues con el chico. No tiene la culpa.




    Cogí aire, tenía razón, pero no podía soportar que supieran más que yo acerca de los últimos días de mi hermano en Alma. Y que por orden de mi tía no fuesen a contarme nada. Mi resolución flaqueó y Cyrus aflojó su agarre para palmearme en la espalda.




    —Bueno chicos —dijo tía May con total calma—, entonces todo aclarado. Es hora de que hable con mi sobrina, si sois tan amables…—terminó con un movimiento del brazo dando por zanjada la conversación con ellos.




    La observé seriamente, los hermanos Tyler se despidieron de ella y salieron del porche en dirección a su coche sin mirarme si quiera. Me volví para ver cómo se alejaba la Pick Up por el camino de entrada y atisbé al pequeño de los tres hermanos girarse sobre su asiento para mirarme con aquella expresión apenada otra vez. Maldecí para mis adentros.




    —Eso ha estado completamente fuera de lugar, jovencita —reprendió tía May.




    —”Eso” lo has provocado tú —me defendí—. Tengo que saber qué pasó con Tom.




    —¿Y crees que alguien querrá contarte algo con esos modales? Me extrañaría.




    Giré sobre mis talones para enfrentarme a ella. Estaba recogiendo los platos y vasos, poniéndolos en una bandeja para llevárselos a la cocina.




    —No me hubiese puesto así si me hubieses dejado escuchar lo que tenían que decir esos chicos.




    —Nada relevante, te lo aseguro.




    —Eso debería juzgarlo yo.




    —No estás preparada.




    —May —intervino Cyrus (me había olvidado de él completamente) —, tal vez deberías…




    —No —cortó mi tía—. Sé cómo tengo que hacer las cosas y esto es asunto mío, Cyrus, te lo agradezco de veras, pero es algo que debemos solucionar nosotras.




    —Lo sé, lo sé —el hombre se frotó las manos y asintió para sí pensativo—. Será mejor que me marche, nos vemos mañana. La comida estaba deliciosa, como siempre May.




    Mi tía le sonrió cansada y se despidió de él. Ayudé a recoger la mesa en silencio. Estaba molesta con ella. Y ella lo estaba con mi actitud. Pues esto es lo que hay, pensaba yo en mi fuero interno. En tan solo un día me había enterado de que Cyrus y Tom se conocían y de que mi hermano había hecho amigos nuevos, de los que en tres años no había tenido constancia alguna. ¿Qué recuerdos atesorarían? ¿Qué habían hecho juntos? Historias de Tom de las que yo no había sido partícipe y desconocía.




    —Lor —llamó tía May a mis espaldas.




    —¿Qué? —contesté aún furiosa.




    Me tomó de la mano para que dejase los cubiertos. La miré a los ojos. De repente la vi menuda y con más arrugas que el día anterior.




    —Háblame, dime lo que piensas, niña —pidió dulcemente.




    —He venido a encontrar a mi hermano —solté.




    Ya lo había dicho. A eso había venido. No para encontrar una pista, no para hacerme a la idea de que lo había perdido, no para creer que estaba muerto y no para pasar página. Lo supe en cuanto lo dije.




    Tía May asintió, y una levísima sonrisa se dibujó en su rostro. Se sentó en la silla de mimbre y me hizo un gesto para que la acompañase. Me senté a su lado esperando su discurso disuasorio.




    —¿Qué crees que ocurrió?—preguntó sin embargo.




    La pregunta me pilló desprevenida.




    —No lo sé, por eso estoy aquí.




    —En tres años ¿no has pensado en qué pudo ocurrir?




    La verdad era que sí. Cientos de veces había tratado de imaginar qué pudo hacer que Tom rompiese la norma. Nos habíamos criado con aquella regla grabada a fuego en nuestras mentes: ESTABA TERMINANTEMENTE PROHIBIDO SALIR DE LA FINCA UNA VEZ SE HABÍA PUESTO EL SOL. El bosque no era seguro. De niños nos habían contado leyendas de fantasmas y cuentos de terror para que no insistiéramos en salir de casa de tía May. Con el paso de los años, dejamos de preguntar al respecto porque asumimos que tanto a nuestra tía, como a nuestra madre les aterraba la idea de que algún animal salvaje nos atacase, aunque siempre tuvimos la sensación de que nos ocultaban algo. De todas formas, en el pueblo no había nada de nuestro interés, por lo tanto no nos era difícil el hecho de acatar la norma.




    —Creo que encontró algo—dije por fin.




    Mi tía asintió.




    —Yo también pensé eso, pero ¿Qué?




    —Tuvo que ser algo de vital importancia para Tom. Pero no sé qué pudo ser. Él era feliz, no necesitaba nada.




    Mi tía negó con la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho.




    —¿No te contó nada?




    —No había nada que contar —suspiré—. O eso creía yo. Está claro que hay algo que se me escapa. Pero desde luego, no ayuda nada el hecho que no me quieras contar qué pasó durante los últimos días de Tom. Desde luego, prohibirles a los demás hacerlo, me parece atroz.




    —No les he prohibido nada, solo lo he prorrogado. Creí que había quedado claro ayer —me miró seriamente—. Crees que estoy equivocada ¿pero acaso piensas que tu reacción ha sido normal? Estás de los nervios, Lor.




    —Me has enviado a darle agua a JB, eso es lo que más me ha enfurecido.




    —No, lo que te ha enfadado ha sido el no saber por qué para Ethan Tyler se ha convertido en una cuestión de honor.




    Subí las piernas al sillón y las abracé con fuerza, intentando reconfortarme a mí misma.




    —Sé lo que intentas hacer tía May —dije escogiendo cuidadosamente mis palabras—, pero tal vez no lo consigas. Estoy rota por dentro. Me siento como una cáscara vacía. Crees que recuperaré la alegría de vivir, y con ella la perspectiva, pero yo creo que no. Soy incapaz de estar aquí sin buscar a Tom en cada rincón.




    Mi tía guardó silencio unos instantes. Después se puso en pie y se apoyó en la barandilla mirando hacia el vacío.




    —Está bien —dijo—. Concédeme una semana para contarte qué ocurrió. Si no has progresado para entonces, no te preocupes. Te lo contaré de todas formas.




    Cogí aire. Por fin las cosas tomaban rumbo. Me acerqué a mi tía para otear el horizonte con ella.




    —Lo encontraré —dije.




    Tía May me miró pero no dijo nada, se volvió, se metió dentro de casa y me quedé sola con mis pensamientos. No sé cuánto rato transcurrió hasta que decidí moverme, Tom no iba a aparecer de la nada para proponerme un plan genial y pasar la tarde, así que tendría que empezar a organizarme por mí misma. Fui a buscar a JB dispuesta a dar una vuelta.




    —Espero que te comportes —le dije, recordando el día anterior.




    El animal me ignoró completamente. Subí a su lomo y me dispuse a salir. Mi tía se había mantenido en el interior de la casa todo el rato y tampoco salió a despedirme cuando pasé cerca del muro.




    Me adentré en el bosque al paso con JB, sentí la cálida brisa del verano acariciándome la piel con suavidad. Allí podía encontrar la paz. Estuve dándole vueltas a las conversaciones que tuve con Tom cuando aún estábamos en Rhode Island.




    [—No entiendo por qué tienes que quedarte todo un mes en la cafetería, Lor, tu contrato terminó hace dos semanas—. Se quejaba mi hermano.




    —Su camarera habitual ha tenido un accidente. Es normal que me pidan que me quede un mes mientras ella se recupera. Tengo que aceptar porque si me niego puede que no me den trabajo el próximo invierno.




    —¿Y qué? No necesitas trabajar, mamá cubre nuestros gastos. Tu deber es estudiar y divertirte.




    —Sabes que no soporto pedirle dinero a mamá, me gusta ser autosuficiente. Además, a ti te pasa lo mismo —argumenté.]




    Era cierto. Mamá nunca nos pidió que trabajásemos para que no le pidiésemos dinero para nuestras cosas. Pero tampoco nos negó hacerlo, de hecho estaba orgullosa de nosotros por ser autosuficientes. Decía que así valorábamos más las cosas, y era cierto.




    [—Pero yo no pierdo un mes de mi verano en Alma por trabajar.




    —¿Qué clase de hermano mayor da consejos tan nefastos? —dije riendo.




    Tom se encogió de hombros mientras hacía la maleta.




    —Uno divertido, sin duda.]




    El recuerdo se difuminó en mi mente. Había sido la última conversación que tuve con él, después me fui a trabajar, cuando volví a casa había dejado una nota sobre mi mesita de noche.




    Te quiero en casa de tía May en un mes, si no, volveré y te obligaré a dejar ese trabajo para llevarte conmigo a Alma, enana.




    Te quiero: Thomas.




    Desapareció a las tres semanas, y yo no había vuelto a Alma desde entonces. Durante meses esperé a que viniese a buscarme, pero nunca lo hizo.




    JB se detuvo en el lago. Yo no lo había guiado en todo el camino, pero allí estábamos. El lago Spirit no había cambiado en tres años, rodeado de árboles por todas partes se extendía hacia el horizonte y el reflejo de la maleza en las quietas aguas le daba la apariencia de un gigantesco espejo.




    —¿Te gusta este sitio, chico? —le pregunté al caballo mientras desmontaba. El día anterior, cuando me dirigía a casa de mi tía, también había frenado la marcha al llegar al lago.




    Cogí las riendas desde el suelo y empezamos a caminar por la orilla. Sabía dónde me llevarían mis pasos pero no me resistí. Llegué a la caleta que solía frecuentar con mi hermano y até a JB a un árbol. Me cercioré de que no había nadie cerca y me quité la camiseta, las botas y el pantalón. Me zambullí de inmediato y agradecí el frescor del agua. Nadé cerca de la orilla, y aquello consiguió relajarme. Aquel día todavía no había llamado a mi madre, y tía May estaba algo dolida conmigo. Cuando llegase a casa me disculparía con ella y acto seguido llamaría a mamá.




    Me sumergí de nuevo y dejé que mi cuerpo flotase lentamente hacia arriba mientras mantenía los ojos abiertos bajo el agua. Adoraba aquella sensación de ingravidez. Cuando asomé nuevamente la cabeza para coger aire, la brisa me acarició la frente enfriándola todavía más. A unos quince metros de la orilla se elevaba una roca desde las profundidades del agua, la había ignorado a mi llegada, porque desde allí aprendí a tirarme de cabeza con Tom. Y pensaba marcharme sin llegar a ella, pero algo dentro de mí me lo impedía. A regañadientes conmigo misma, nadé hacia ella. A medida que me acercaba parecía hacerse más grande, la verdad es que no recordaba que fuese tan agotador llegar hasta ella. Cuando por fin alcancé la dura roca me faltaba el aliento. Subí a la cima con cuidado y me senté allí, observando el paisaje mientras cogía fuerzas de nuevo.




    Estuve ahí quieta mirando el reflejo del agua con la mente en blanco hasta que el sol me cegó. Protegí mis ojos con el brazo derecho, preguntándome qué hora sería para que estuviese tan bajo. ¡Dios mío! Había perdido la noción del tiempo, el sol estaba cayendo y yo estaba en mitad del lago. Como si supiera exactamente lo que estaba pensando JB relinchó desde la orilla. Me puse en pie ipso facto y me tiré de cabeza al agua, empecé a nadar con toda la fuerza y rapidez de la que era capaz hacia la orilla. Tía May me mataría si no llegaba antes del anochecer. Me faltaban apenas unos seis metros para llegar cuando sentí algo detrás de mí, giré de inmediato sobresaltada, pero allí no había nada. Miré inquieta el agua de mi alrededor. Tampoco. JB volvió a relinchar a mis espaldas y empezó a arañar la tierra con los cascos. Me tranquilicé lo justo para emprender de nuevo el nado hacia él. Llegué en poco tiempo, aunque a mí me pareció una eternidad. Salí corriendo del agua y me puse la ropa a toda prisa, sin dejar de mirar en todas las direcciones por si acaso. Desaté al caballo a la carrera y monté preparada para salir corriendo. No tuve que darle ninguna orden, JB sabía que era tarde y que el tiempo apremiaba. Salió a galope tendido atravesando el bosque conmigo encima como alma que huye del diablo. Esta vez no me asusté, ni pensé en que nos podía ocurrir algo si tropezaba. Temía más la reacción de mi tía si no llegaba a tiempo que un montón de huesos rotos por un accidente. Además, aquella sensación de que no estaba sola en el lago no me hacía ninguna gracia. Sentí que el único que podía salvarme de lo que fuese en aquel momento era mi caballo, así que me incliné sobre su cuello y le dejé hacer.




    Salimos del bosque en pocos minutos, todavía había luz. Miré a mi espalda y vi el último resquicio de sol poniéndose en el horizonte. Delante nuestro estaba la casa de tía May, y en el camino de entrada se encontraba ella. Nos estaba esperando. Al verla JB apretó aún más su carrera, y llegamos en segundos. El animal frenó de golpe en cuanto atravesamos la entrada y casi salí disparada hacia delante. En cuanto recuperé el aliento de la frenética carrera, solté las riendas y me tumbé de espaldas sobre el lomo del caballo. Entonces empecé a reír. Pero a reír de verdad, como hacía años que no lo hacía.




    Tía May se acercó a nosotros y acarició el morro de JB.




    —Gracias —le dijo—, ha faltado poco.




    Al escucharla giré la cabeza hacia ella.




    —Lo siento de veras —me disculpé—. No ha sido adrede, fuimos al lago y perdí la noción del tiempo —me incorporé nuevamente y palmeé el cuello del caballo—, pero JB lo tenía presente y me ha traído de vuelta justo a tiempo.




    Desmonté y cogí las riendas.




    —Ha sido una carrera épica, chico —le dije llena de júbilo—. Vamos, te daré doble ración de alfalfa esta noche, te lo has ganado.




    Como si me entendiese, asintió con su enorme cabeza. Me eché a reír de nuevo.




    —Te esperaré en casa —dijo tía May—. No tardes, la cena está casi lista.




    —Enseguida voy —respondí alejándome de allí con el caballo.




    Duché a JB a conciencia, pues había sudado lo suyo. Le puse el pienso, la paja y la alfalfa prometida. Cerré la verja del cercado y lo dejé allí revolcándose en la hierba para quitarse el olor del jabón que con tanto mimo le había puesto. Lo observé durante un momento.




    —Gracias —susurré—, ha sido como devolverme la vida durante unos instantes.




    El caballo dejó de revolcarse y me miró durante un segundo, antes de levantarse y ponerse a comer como si no fuese con él. Sonreí.




    Me reuní con tía May, estaba en el porche secándose las manos con un trapo de cocina.




    —Me habéis asustado —dijo.




    —Lo sé y lo siento tía May —me acerqué a ella y le quité el trapo para cogerle de las manos—. Te prometo que no volverá a pasar. Gracias por no ponerte histérica.




    —¿Histérica? ¿Yo? ¿Por quién me tomas, por tu madre?




    Aquello me hizo reír, hasta que recordé. Mi tía debió darse cuenta.




    —Tranquila, la he llamado cuando estabas duchando a JB, dice que la llames por la mañana.




    Uf, menos mal. Suspiré aliviada. Mi madre se podía poner como una moto si le daba la neurosis. Me senté en el sillón de mimbre.




    —No, no, no —me reprendió mi tía —. Levántate y vete a duchar, apestas a sudor de caballo, y tenemos que cenar.




    Me puse en pie con una mueca.




    —Señor, sí, señor.




    —No me hables así que no soy un sargento —dijo riendo, y sacudiéndome en el trasero con el trapo.




    Tras mi ducha, la cual agradecí sobremanera, me reuní con tía May.




    —Entonces —empezó mi tía en cuanto entré en la cocina —, ¿Has estado en Spirit toda la tarde?




    —Sí, necesitaba relajarme —empecé a preparar la mesa para nosotras—. No es que quisiera ir, pero JB me llevó hasta allí. Supongo que Tom iría con él, y puso el automático por decirlo de alguna manera.




    Mi tía puso una fuente de ensalada en el centro de la mesa.




    —Sí, así es. Sé que tu hermano iba allí todos los días a nadar un rato, bueno también ibas tú con él cuándo estábais juntos.




    —Sí —asentí—. He ido a la caleta que solíamos frecuentar.




    —¿Dónde hay una roca en el centro del lago?—preguntó.




    —Así es, pero…—callé ¿Debía contarle a mi tía lo de la extraña sensación de ser observada? Decidí que no. No quería que me prohibiese volver.




    —¿Sí? ¿Qué ibas a decir?—preguntó.




    —Bueno, nada —me crucé de brazos—. No es tan divertido sin él, supongo que me entiendes.




    Asintió con un movimiento de cabeza y no preguntó más. Sacó del horno berenjenas rellenas y las colocó al lado de la ensalada. Nos pusimos a cenar charlando sobre los cambios que necesitaba la finca. JB necesitaba una cuadra nueva, aunque la mayoría del tiempo dormía en una zona delimitada exclusivamente para él totalmente al aire libre, pero era bueno tener un techo donde meterlo para protegerlo del frío en invierno. El gallinero no estaba mal, pero necesitaba una puesta a punto, y el cobertizo…lo más probable era que tuviésemos que reconstruirlo totalmente. Mi tía quería recuperar su huerto y añadir un invernadero. Así que nos hicimos un croquis del territorio y redistribuimos los espacios. El caballo mantendría el cercado, y la cuadra se quedaría en su sitio, pero añadiríamos un guadarnés para la silla y los arreos. El gallinero estaba en la otra punta del terreno de la casa, así que no supondría un problema. El cobertizo lo derribaríamos y lo colocaríamos al oeste, cerca del camino de entrada, mirando hacia la puerta principal. Y el huerto de mi tía y el invernadero, estarían en la parte trasera, pegado a la cocina y a su habitación de preparados. Incluso pensamos en poner una puerta en la misma cocina para poder salir directamente sin tener que dar la vuelta.




    Tras la cena me despedí de tía May y subí al piso de arriba para irme a dormir. Cuando pasé por delante de la puerta del dormitorio de mi hermano me detuve. Esta vez no entré, me quede allí quieta y coloqué la mano sobre la superficie de la puerta.




    —Voy a encontrarte —susurré. Como si Tom estuviese al otro lado y pudiese oírme.




    Me alejé de allí recorriendo el pasillo hacia mi habitación. Sentí un escalofrío al pasar delante del estudio de tía May y me volví. La puerta estaba cerrada como el día anterior. Aferré el pomo y entré, la estancia se hallaba en completo silencio. Llena de caballetes de pintura por todas partes cubiertos con sábanas. Miré a mi derecha: justo a mi lado había un soporte más bajito que el resto. Aferré la sábana que lo cubría y destapé un cuadro. Era similar al que colgaba de mi casa en Rhode Island, pero con tonos más oscuros y siluetas de algo parecido a ojos por todas partes. Sentí un extraño hormigueo en la piel, aquél no era el mismo “Caos”, sino uno más oscuro. Volví a cubrir el cuadro, angustiada de repente, y salí de la habitación. Fui hacia mi dormitorio prometiéndome que al día siguiente le preguntaría a mi tía porqué había pintado algo tan… No encontraba una palabra capaz de describirlo. Pero me había picado la curiosidad.




    Cuando entré en mi cuarto, cerré la puerta y cambié mi camiseta de pijama por la que tenía bajo la almohada. Respiré su aroma y me metí en la cama. Alargué la mano hacia la mesita de noche y cogí mi teléfono móvil. Aquel día no lo había mirado ni una sola vez. Abrí los ojos sorprendida cuando vi veinticinco llamadas perdidas de Bibi y doce mensajes. Los leí a toda prisa.




    *¿Lor, qué haces?




    *te estoy llamando, ¿es que allí no hay cobertura?




    *supongo que estás genial ¿no?




    *¿No me digas que has encontrado ya una pista?




    *aunque no lo creo, de ser así me habrías llamado ¿verdad?




    *¿Todavía nada?




    *sigo llamándote ¿sabes?




    *¿Piensas contestar al teléfono?




    *aunque pensándolo mejor, creo que tal vez tu distanciamiento tecnológico se deba a algún chico. ¿Es que allí hay chicos guapos?




    *¿Lor?




    *¡Looooooooooooor!




    *¿Así que es eso? Tal vez tenga que visitar tu pueblo alguna vez si hay tan buen material como para hacer que te olvides de TU MEJOR AMIGA.




    *¿EN SERIO NO ME VAS NI A LLAMAR?




    Como siempre sonreí al ver los mensajes de mi amiga. Le di a responder y le escribí:




    *hola Bibi, lo cierto es que he dejado el teléfono en el dormitorio y no lo he mirado en todo el día. Todavía no he averiguado nada, y por supuesto que mi silencio no se ha debido a la presencia de ningún hombre. Sabes que no estoy para esas cosas. Te llamaré mañana, QUERIDÍSIMA HISTÉRICA. Me voy a dormir. Un beso.




    Dejé el teléfono de nuevo en la mesita de noche y me acomodé en la cama. No tardé ni cinco minutos en quedarme dormida.


  




  

    CAPÍTULO 3




    Los Tyler.




    Un ruido atronador me despertó de golpe y me puse en pie de inmediato. Corrí hacia la ventana con el corazón latiéndome a mil por hora. ¿Qué estaba pasando? Corrí las cortinas y abrí la ventana para asomarme, tuve que sacar medio cuerpo fuera para poder ver algo. La brisa matutina me acarició el rostro y me ayudó a despejarme.




    —¡Quítate del medio, Sam!




    Ethan Tyler, estaba en la entrada del cobertizo con un martillo en la mano, mientras sujetaba con la otra el hombro de su hermano pequeño.




    —Pero Jack tampoco me deja estar con él, Ethan, no es justo.




    —Te dije que no veníamos a jugar. Haz algo de provecho o no estorbes.




    —¡Pero no sé qué hacer!—se quejaba el pequeño.




    —Ese caballo tiene que comer. Ve a darle el desayuno, anda —dijo instando a Sam a alejarse de allí hacia la cuadra de JB.




    El pequeño, se metió las manos en los bolsillos del mono tejano y se fue hacía el cercado del caballo, enfadado mientras chutaba pequeñas piedras que encontraba en el camino.




    Metí de nuevo la cabeza en mi cuarto y busqué a toda prisa algo que ponerme. Escogí un tejano viejo, una camiseta negra y mis botas. El teléfono sonó en aquel momento. Maldita sea. Ni siquiera miré quien llamaba.




    —Hola Bibi —dije al descolgar.




    —Ya está bien —se quejó.




    —Lo siento —me disculpé—. Pero bueno, solo ha pasado un día, no es el apocalipsis.




    —En este caso podría serlo. ¿Y si me pierdo algo?




    —Mi vida no es un culebrón Bibi.




    —Eso tú no lo sabes. Yo lo veo desde fuera.




    —Lo que tú digas —concedí, no iba a discutir aquella tontería.




    —¿Entonces no has encontrado nada?




    —Desgraciadamente no, pero estoy segura de que sabré algo en breve.




    —¿Eso significa que tienes una pista? —se interesó.




    Pensé en la conversación que me quedaba pendiente con mi tía y asentí para mis adentros.




    —Algo así, pero es un poco complicado de explicar. Además, ahora no es un buen momento Bibi.




    —¿Cómo que no? ¿Qué tienes que hacer a las nueve y media de la mañana, que no pueda esperar a que hables conmigo?




    —La casa de mi tía ha sido asaltada por los hermanos Tyler —exageré—. Tengo que poner orden.




    —Wow, los hermanos Tyler… ¿Están buenos?




    Suspiré, era incorregible.




    —¿Y yo que sé? Supongo. No lo sé. No para mí. No ahora— solté sin saber muy bien lo que estaba diciendo.




    —No me has dado un no rotundo. Lo que significa, que probablemente estén buenos. ¿Cuándo puedo ir a visitarte, dices?




    Reí. No conocía a nadie que fuese tan, tan… Bibi.




    —Ven cuando quieras, Bibianne, ahora tengo que dejarte. Es en serio. Te llamaré por la tarde o por la noche.




    —Está bieeeen —accedió a regañadientes —, pero echa un vistazo al teléfono de vez en cuando. Entiéndeme, esto es aburrido sin ti.




    —Así lo haré, te lo prometo. Ahora tengo que colgar. Adiós Bibi.




    —Adiós Lor. Te quiero amiga.




    Colgué el teléfono y corrí al baño. Me lavé los dientes, la cara y me recogí la melena en una trenza algo nefasta. Bajé al piso de abajo y me dirigí a la salida a toda prisa.




    —Desayuna por lo menos —dijo la voz de mi tía desde la cocina.




    Giré sobre mis talones y asomé la cabeza por la puerta. Tía May estaba tras un gran periódico, con unas minúsculas gafas apoyadas sobre la punta de la nariz, mientras tomaba café.




    —¿Qué significa todo este alboroto? —pregunté señalando con el pulgar hacia la calle.




    —Les dije que viniesen hoy —dijo sin levantar la vista del diario.




    —¿Y cuándo pensabas decírmelo?




    —¿No lo hice ayer?




    Me acerqué a ella, cogí firmemente el periódico y lo hice descender para captar su atención.




    —No —contesté cuando clavó sus ojos en los míos.




    —Bueno —empezó mientras alzaba de nuevo el diario para enfrascarse una vez más en la lectura—, pues te lo digo ahora. Los chicos Tyler empiezan a trabajar aquí desde hoy. ¿Café, querida?




    Resoplé y me pellizqué el puente de la nariz.




    —Sí, creo que lo voy a necesitar —admití mientras cogía la cafetera y me servía una taza.




    Me apoyé en la encimera mirando a mi tía. No me hacía caso, seguía concentrada leyendo las noticias. Lo curioso es que nunca la había visto leyendo el periódico. Sobre todo porque lo había detestado siempre. Pero bueno, supuse que un poco de información tampoco venía mal de vez en cuando. Escuché unos martillazos atronadores que venían de fuera y recordé que debía ponerme manos a la obra. Me tomé el café de un trago y me abrasé la garganta. Giré ciento ochenta grados buscando el fregadero con lágrimas en los ojos para beber agua y apagar el fuego de mi esófago.




    —Lor —dijo mi tía a mis espaldas —. ¿Has notado o sentido algo raro estos días?




    Abrí el grifo del agua y bebí directamente de allí. Cogí aire al terminar y me sequé la cara con la mano.




    —¿Qué dices tía May? —grazné volviéndome hacia ella con la garganta aún dolorida.




    Había dejado de lado el periódico y me miraba por encima de sus gafas. Me observó a mí, luego a la taza de café y negó en silencio.




    —Digo —insistió—, que si te has sentido extraña estando aquí.




    Recapacité durante un momento. Me había sentido observada el día anterior en el lago, pero no se lo iba a decir porque estaba claro que si lo hacía tendría que despedirme de nadar allí. Además, eso no tenía nada que ver con si me sentía o no extraña.




    —No —contesté encogiéndome de hombros—. Es raro estar aquí sin Tom, pero aparte de eso, no. Nada.




    Tía May iba a decir algo más, pero los martillazos de fuera volvieron a arremeter con fuerza. Salvada por la campana, pensé.




    —Será mejor que salga a presentarme como Dios manda —dije recuperando poco a poco mi voz.




    Mi tía resopló, estaba claro que no le gustaba todo aquel ruido pero estaba decidida a rehabilitar la finca y tendría que soportarlo.




    —Sí—dijo recogiendo su taza de café y el diario —, ve. A ver si puedes hacer que todo este jaleo dure lo menos posible. Voy a preparar un ungüento para el señor Boots. Tal vez si me mantengo ociosa, ese condenado ruido pase desapercibido para mis delicados oídos.




    Asentí, y salí a toda prisa. Cuando estuve en el porche me detuve a recapacitar. Lo mejor sería que fuese primero a por el mayor, Ethan, ya que el día anterior prácticamente me había encarado a él. Me disculparía por mis modales, luego buscaría a los otros dos y me presentaría. Con un poco de suerte, me ganaría la confianza del pequeño y le tiraría de la lengua para que me dijese lo que supiese de Tom. A los niños pequeños no se les daba bien guardar secretos. Me sentí un poco mal por pensar aquello; aprovecharse de un niño era algo mezquino, pero la vida es así.




    Ethan estaba sobre una escalera en uno de los laterales del cobertizo, dando martillazos a diestro y siniestro. Llevaba unos tejanos y una vieja camiseta roja sin mangas que dejaba ver unos brazos musculados y curtidos. Me situé bajo la escalera y miré hacia arriba.




    —¡Hola! —grité para que me oyese por encima de aquellos golpes.




    El chico miró malhumorado hacia abajo. Estaba claro que no le gustaban mucho las interrupciones. Al verme alzó las cejas sorprendido y suavizó el gesto. Guardó el martillo en un cinturón para herramientas que llevaba consigo y bajó de la escalera. Cuando lo tuve delante, y sin estar yo enfadada como el día anterior fui consciente de su tamaño. Era enorme, me sacaba tres cabezas por lo menos. Tenía el rostro cuadrado gracias a unos prominentes pómulos y una mandíbula marcada, la nariz algo torcida hacia la izquierda y unas pobladas cejas castañas.




    —¿Qué tal?— dijo amigable, mientras me tendía una mano enorme.




    Se la estreché. Por suerte para mí no apretó su agarre, temía por la integridad de mis dedos.




    —Hola, soy Lor. Siento lo de ayer —me disculpé—, creo que la situación me desbordó un poco. No pretendía ser tan maleducada.




    —Tranquila, no hace falta que te disculpes —me dio una palmadita en la espalda que pretendía ser conciliadora pero que me dejó sin aire—. Hace falta algo más que una chica furiosa para tumbarme.




    —No lo dudo —dije recobrando la compostura y la dignidad —. ¿Qué estás haciendo en el techo del cobertizo?—pregunté.




    —Pues lo estoy desmantelando —dijo rascándose la cabeza y mirando hacia arriba —. Tu tía me ha dicho que quiere construir uno nuevo cerca del camino de entrada.




    —Sí, así es, pero antes tenemos que sacar la furgoneta. Pretendo repararla.




    —Ya está fuera —señaló hacia el gallinero, la furgoneta estaba allí vigilando a los gallos en el más absoluto silencio.




    —¿Pero cómo?—me sorprendí—. Si no arranca.




    El enorme muchacho se echó a reír con una sonora carcajada.




    —Tiene ruedas, así que la hemos empujado. Mi hermano Jack entiende de coches. Seguramente pueda ayudarte.




    —Claro, empujando. Qué idiota, ni siquiera había pensado en eso —dije, abatida. Sin duda acababa de quedar como una imbécil.




    Ethan me observó durante un instante y negó con la cabeza.




    —No te preocupes, es normal que pienses en…—dudó durante una fracción de segundo pero se recompuso rápido—otras cosas más importantes —terminó.




    Fruncí el ceño y clavé mis ojos en él, tal vez lo pondría nervioso y diría algo. El chico captó mi mirada y se incomodó. Sin embargo lo que hizo fue mirar hacia el gallinero y entrecerrar los ojos. Seguí el rumbo de su mirada.




    —¡Eh, Jack! —gritó—, ¿has echado ya un vistazo a ese montón de chatarra?




    —¡Ahora iba a hacerlo, no seas pesado! —contestaron desde el interior del gallinero.




    —Maldita sea —susurró Ethan, que se volvió nuevamente hacia mí—. ¿Por qué no te acercas al gallinero y le exiges a mi hermano que haga algo de una vez?




    —¿Que haga algo con mi montón de chatarra, dices? —dije poniendo los brazos en jarras—. Claro.




    —No te lo tomes a mal, mujer —dijo en tono condescendiente—. Pero es lo que es.




    Ni siquiera le respondí. ¿Para qué? Ellos conducían una flamante Pick-Up nueva. Jamás entenderían que las cosas antiguas tenían su propio encanto, y que yo no tuviera dinero para un coche nuevo tampoco era asunto suyo. Me dirigí sin despedirme hacia el gallinero. Cuando había dado seis pasos volví a escuchar los martillazos de Ethan a mis espaldas otra vez.




    Llegué a la furgoneta y deslicé la mano por el capó.




    —Tranquila preciosa, yo no creo que seas una chatarra —le dije como si se tratase de Herbie—. Te vas a poner bien.




    —Para eso tendrá que resucitar —dijo una voz a mis espaldas.




    Me volví. Del gallinero salía Jack, el mediano. Acunando más de una docena de huevos entre los brazos. Tenía el pelo revuelto y con plumas. No era tan alto ni ancho como Ethan, pero también me sobrepasaba en altura. Su rostro era más dulce que el de su hermano, pero mantenía el mismo patrón de mentón que le daba esa rigidez cuadriculada, aunque tenía la nariz algo más pequeña y recta.




    —Todavía no la he examinado a fondo —continuó mientras se acercaba—, pero me gustan los retos. ¿Qué tal? Soy Jack.




    —Lor — me presenté—. ¿Es que tienes síndrome de zarigüeya? —dije mirando todos los huevos.




    Jack los miró también y luego sonrió.




    —Me encantan. Además, tu tía dijo que podía cogerlos. No os los estoy robando.




    —No me importa que te los lleves —aclaré—, solo me ha sorprendido que cogieses tantos.




    —No puedo coger solo para mí. En casa somos cinco, y no sé si has visto bien a mi hermano Ethan, pero cuenta como dos personas.




    Reí por el comentario y volví la vista hacia Ethan, que seguía aporreando el tejado del cobertizo, ajeno a nosotros.




    —Sí, lo entiendo perfectamente. Entonces, ¿crees que podrás… resucitarla? —dije volviendo al tema de la furgoneta.




    Jack la inspeccionó con la mirada ensanchando el pecho pero sin soltar los huevos, como si fuese un pintor examinando un lienzo en blanco.




    —Sí, creo que podré con ella. Dejo los huevos a salvo en nuestro coche, y me pongo manos a la obra.




    Dicho esto se alejó con paso firme hacia su camioneta y me dejó allí plantada como si fuese una más de las gallinas que pululaban libremente por la zona, ya que se había dejado la puerta del gallinero abierta. Suspiré, y empecé mi labor reconduciéndolas a todas de vuelta a su corral. Cuando terminé de guardar hasta el último gallo, (habían tres) escuché a JB relinchar. Automáticamente pensé en el último de los Tyler, Sam. Debía estar dándole paja porque no lo había vuelto a ver desde que me había asomado a la ventana. Cogí aire y me dirigí al cercado del caballo.




    Como me imaginaba, el pequeño de los tres hermanos estaba reabasteciendo a JB.




    Empujaba la carretilla cargada hasta los topes por la arena del cercado. Y el caballo lo seguía ansioso. Abrí la verja y entré.




    —¡Espera! —grité mientras corría hacia él para alcanzarlo.




    El chico se giró en mi dirección, sonrió y esperó a que me reuniese con él.




    —Deja que te ayude —pedí.




    Torció el gesto molesto, cogió la carretilla y empezó a empujarla nuevamente.




    —Soy un hombre —dijo a la defensiva—, puedo con esto. No necesito que me ayudes.




    Había herido sus sentimientos. Genial Lor, te estás cubriendo de gloria.




    —Lo siento —me disculpé. Al final de ese día acabaría pidiéndole perdón a toda la familia Tyler—, no pretendía ofenderte. Sé perfectamente que puedes tú solo, pero tus hermanos no me dejan ayudarles en nada y ya no sé qué hacer —mentí.




    El comentario hizo mella y el chico frenó su avance.




    —Sí, sé lo que se siente —comentó—. Se creen los mejores, pero no molan tanto como se piensan.




    —De momento el que más mola eres tú —sonreí—. Me llamo Lor, encantada de conocerte.




    —Sé muy bien cómo te llamas, Tom hablaba maravillas de ti —se tapó la boca con la mano al darse cuenta que había dicho algo que no debía.




    Al escuchar la mención de mi hermano, un aguijonazo doloroso me atravesó el corazón, pero traté por todos los medios que no se notase. Porque no quería que Sam se sintiera culpable y porque necesitaba que el chico me contase más cosas. Debía estar preparada para mantener una postura indiferente.




    —No te preocupes —dije quitándole la mano de la boca—, me entristecería más pensar que no se acordaba de mí. Estábamos muy unidos ¿sabes?




    —También lo sé— miró hacia el suelo y removió la tierra con la bota avergonzado—. Pero nos han dicho que no te hiciésemos recordar, porque te ponía triste.




    Me agaché un poco para poner mi cara a su altura y sonreí.




    —¿Me ves triste? —pregunté.




    El niño me miró seriamente al principio, sopesando mi sonrisa. Como vi que no estaba seguro, bizqueé adrede para hacerle reír. Funcionó. Se carcajeó y se relajó.




    —Me llamo Sam —se presentó al fin.




    —Encantada de conocerte, Sam.




    —¿De verdad? —dijo sonriente, luego frunció el ceño como si se le estuviese escapando algo—. Ayer no parecías muy encantada —concluyó.




    —Ya, bueno, digamos que ayer fue un día intenso —pensé en voz alta, Sam me miraba curioso esperando que dijese algo que pudiera comprender —. Creo que JB está hambriento —dije cambiando de tema—. No nos quita los ojos de encima.




    Funcionó; el niño se giró y miró al caballo. Una vez más, JB pareció entender lo que pasaba y se acercó a nosotros resoplando, captando totalmente la atención de Sam. Agradecí su ayuda palmeándole el lomo.




    —¿Tú podrías enseñarme a montar? —preguntó— nunca lo he hecho.




    —Si no tienes miedo, es fácil.




    —No lo tengo — dijo muy seguro de sí mismo.




    Reí.




    —Sí, eso ya lo veo. Si es lo que quieres te enseñaré, pero que sepas que soy una profesora exigente.




    Sam asintió complacido y juntos emprendimos el último tramo hasta el comedero de JB, con éste a la zaga. Descargamos la paja y el caballo prácticamente zambulló la cabeza en ella y empezó a comer.




    El niño miraba ilusionado a JB. Los remordimientos me aguijonearon, ¿Cómo me iba a aprovechar de la inocencia de un niño? Sam era encantador, de aspecto dulce con su pelo castaño cortado a lo casco, y su viejo mono tejano tres tallas más grande. Tendría que hacerlo si sus hermanos no arrojaban luz alguna sobre el tema de Tom. Decidí dejarlo como último recurso.




    —Primera lección —dije cogiendo su mano y colocándola de la forma correcta—: para palmear a un caballo ahueca la mano como si cogieses líquido con ella y dale así la palmada.




    El chico asintió y obedeció.




    —Quédate un rato con él, así empezaréis a conoceros. Si le das de comer con tu mano, ponla plana para que no te muerda por accidente, y nunca te pongas detrás de él. ¿Entendido?




    —Entendido —dijo seriamente, como si lo que le acababa de decir fuese una lección magistral.




    Cogí la carretilla vacía y me alejé de allí rumbo a la casa. Cuando salí del cercado vi la Pick-Up de Cyrus aparcada junto al porche. El vaquero estaba en la entrada del cobertizo hablando con Ethan, que estaba sentado en el tejado. Me acerqué a ellos para curiosear.




    —Hola —saludé, aparcando la carreta.




    —Hola, preciosa —respondió Cyrus, bajando un ápice el ala de su sombrero— ¿Qué tal estás con todo este jaleo?




    Miré a Ethan que nos observaba desde las alturas.




    —Bien, pero estaré mejor cuando acabe. Mi tía, sin embargo, no está muy contenta.




    —Es lo que tienen las obras —dijo Ethan alzando la voz—. De todas formas, creo que ya casi tengo todos los tablones sueltos.




    —Con esos brazos no me extraña, muchacho —se mofó Cyrus—. Tienes suerte de que tu madre os alimente tan bien.




    Ethan se encogió de hombros sonriente, desapareció de nuestra vista y los martillazos reaparecieron al momento. Cyrus negó con la cabeza mirando al punto donde había estado el chico segundos antes.




    —Supongo que May estará encantada con tanto ruido —se mofó.




    —Parece que disfrutas con la idea.




    Cyrus soltó una carcajada.




    —Sí, un poco sí.




    —Cyrus Wolf —interrumpió una voz a nuestra espalda—.Te he oído.




    Mi tía se acercaba a nosotros a grandes zancadas con un paquete en los brazos.




    —No te lo tomes a mal, May—pidió el vaquero mientras salvaba la distancia que les separaba y tomaba el paquete entre sus brazos—. Tal vez este jaleo te anime a salir de casa. Podríamos ir a tomar una cerveza al bar del viejo Johnson.




    —¿Yo en el bar? —comenzó— ¿Desde cuándo me gusta estar rodeada de tanta gente? Estás loco si crees que un poco de ruido va a conseguir que me aleje de mi hogar. Hazme el favor de llevarle eso al señor Boots, debe de estar impaciente.




    —Está bien —accedió Cyrus algo derrotado, viendo cómo se alejaba mi tía de nuevo hacia la casa.




    Me puse a su lado y le puse una mano en el hombro.




    —¿Sabes? A mí no me parece mala idea. También creo que debería salir.




    —Sí, pero se niega cada vez que lo intento. Creo que lo sigo haciendo para ver si algún día se equivoca y me dice que sí.




    Sonreí y observé al cowboy. Estaba claro que sentía algo por tía May. ¿Se habría dado cuenta ella? Sentí algo de pena por él, enamorado de una mujer capaz de obrar maravillas y tan ciega en algunas ocasiones.




    —Si quieres compañía —ofrecí— yo puedo tomarme esa cerveza contigo. De momento aquí no puedo hacer nada. Ethan tiene una guerra declarada con el cobertizo, Jack está intentando reparar la camioneta o comiéndose una docena de huevos en algún lugar. Y el pequeño Sam… bueno está conociendo a JB.




    —¿Le has dejado solo con esa bestia?




    —Sí. Pobre JB, no me lo perdonará nunca —dije mirándolo de reojo.




    La broma surtió efecto y empezamos a reír de nuevo los dos.




    —Cuando terminéis de reír —intervino Ethan desde el tejado. Nos volvimos de nuevo hacia él y le vimos asomar la cabeza — podríais hacer algo de provecho e ir a la tienda a por las maderas. Seguro que mi padre ya las tiene listas.




    —¡Creí que tu padre dijo que tardarían dos días en estar listas!—chillé.




    —¡El momento en el que tarde dos días en cortar un puñado de tablas estaré acabado! ¡Están preparadas desde ayer, el viejo solo tenía que montarlas en un remolque! ¿Y bien, vais a por ellas o no?




    —Claro, muchacho — gritó Cyrus—, ahora mismo estábamos diciendo que teníamos que ir a Alma para tramitar unos asuntos—me guiñó un ojo—. Estaremos de vuelta enseguida.




    Ethan asintió con un movimiento de cabeza y volvió a desaparecer.




    —Vaya —suspiré— ¿Siempre es tan amable pidiendo las cosas?




    —Es un Tyler —declaró—, pronto descubrirás que son como bestias. Para él, eso ha sido respetuoso.




    —Caramba —dije asombrada.




    Cyrus y yo emprendimos el descenso a Alma tras informar a mi tía de que íbamos a recoger la madera para construir el cobertizo nuevo. Cuando llegamos al pueblo, giramos en una calle antes de llegar a la tienda del señor Tyler y paramos en el Bar del viejo Johnson, como lo llamaba Cyrus.




    El establecimiento era pequeño, estrecho y alargado. Estaba abarrotado de sillas y mesas que en aquel momento estaban desocupadas. Cyrus y yo nos sentamos en la barra. No había nadie tras el mostrador así que aguardamos en silencio unos segundos. El cowboy carraspeó para hacerse notar, pero aun así nadie vino a recibirnos.




    —Maldita sea —se impacientó Cyrus— ¿es que en este local no trabaja nadie?




    En aquel momento salió un hombre de color de la trastienda, situada al final de la barra. Llevaba una caja de cervezas en las manos. Era grande y estaba gordo, de unos setenta años, con una barba fina de pelo blanco que hacía que su piel pareciese más negra de lo que era. —Sabía que eras tú, Wolf —farfulló—, nadie es tan oportuno. Salvo esos malditos chicos, claro —dejó la caja de cervezas a un lado y reparó en mí—.Caray, qué bien acompañado vienes hoy. ¿Qué os pongo?




    —Vamos, viejo, esos chicos te han sacado de más de un apuro y lo sabes. No eres más que un cascarrabias, no vendría a tu local si no fuese porque tienes la mejor cerveza de la zona —masculló Cyrus.




    —¿Qué chicos? — pregunté.




    Cyrus agitó una mano en el aire para quitarle importancia.




    —Cerveza entonces para el viejo cascarrabias —canturreó el señor Johnson haciendo caso omiso de la pulla del cowboy — ¿y a ti, niña?—preguntó.




    —Probaremos esa cerveza —suspiré apoyando los codos en la barra. ¿Por qué tenía la sensación de que se me estaba escapando algo?




    El viejo me sirvió una copa como la de Cyrus.




    —Tal vez la notes algo fuerte — advirtió cuando me la ponía delante—, pero es la mejor cerveza casera que hayas probado nunca.




    —No sabía que se podía vender cerveza casera en un bar —dije cogiendo la copa y observando su color. Era oscura y turbia.




    El dueño del local me miró y sonrió con una dentadura perfecta y reluciente.




    —Y no se puede, pero incluso al sheriff le vuelve loco mi cerveza — rió, y volvió a la trastienda.




    —Qué interesante —susurré mientras se alejaba.




    —No le hagas caso. Al sheriff no le gusta su cerveza, pero no es mala gente y lo deja en paz — explicó Cyrus antes de echar un trago.




    Lo imité y sentí el amargor de la cerveza en el paladar. El señor Johnson tenía razón, era fuerte pero estaba deliciosa.




    —Sin duda —empezó Cyrus con mirada ausente—, a tu tía le gustaría. Pero se niega a visitar el pueblo si no es estrictamente necesario.




    Asentí en silencio. Cada vez era más consciente por la manera en la que hablaba respecto a tía May, que estaba enamorado de ella. Pero no conocía los sentimientos de mi tía en ese aspecto, ya que hasta el momento no había detectado esa devoción en ella. Escogí cuidadosamente las palabras.




    —Tal vez, si averiguamos algo sobre lo que le ocurrió a mi hermano, podamos pasar página y seguir con nuestras vidas.




    Cyrus fue a responderme algo pero se lo pensó mejor y calló. Se volvió y se colocó de espaldas a la barra, pensativo. De repente lo vi más anciano de lo que era, e incluso me pareció que tenía más arrugas.




    —¿Qué ocurre? —pregunté.




    —Nada, es solo que…




    —¡Diablos!—gritó el señor Johnson reapareciendo en la barra —Se ha vuelto a estropear, maldita sea.




    —¿Qué te pasa ahora, viejo cascarrabias?—inquirió Cyrus recuperando su porte autoritario.




    Maldecí para mis adentros. Sin duda a Cyrus le pasaba algo. La tristeza que había emanado de él hacía apenas unos segundos se debía a algo más que a la mera situación sentimental con mi tía.




    —No podré terminar la última bota de cerveza —explicó malhumorado el dueño del bar— el maldito eclipse echa a perder la cosecha. Tendré que racionar lo que queda hasta que pase.




    —Pero el eclipse es pasado mañana —replicó Cyrus.




    —Lo sé, pero está cerca y eso me perjudica.




    Cyrus negó con la cabeza y apuró su copa, lo imité. Pagó y nos despedimos del viejo Johnson para ir a recoger las tablas de madera.




    Al salir a la calle y subirnos de nuevo en la Pick-Up, advertí como Cyrus me miraba de reojo.




    —¿Hay algo que quieras decirme? — sondeé antes de que arrancara con la esperanza de reprender la conversación del bar.




    —Lor —empezó. Era la primera vez que me llamaba por mi nombre—, sé que decirte que siento que tu hermano desapareciera es algo que para ti debe de resultar insustancial, seguro que te lo ha dicho todo el mundo. Yo no soy nadie importante en tu vida — miró por la ventanilla como si buscase las palabras—, pero no sé cómo decirte que realmente lo sentí y lo sigo sintiendo en el alma. Tu hermano me gustaba, no he dejado de buscarlo y no encuentro nada. Sé que tu tía está igual y temo que a ti te pase lo mismo y te consumas como nosotros.




    Agradecí las palabras de Cyrus. Eran sinceras, bastaba con mirarle a los ojos para saberlo. Realmente había sufrido con la desaparición de Tom y arrastraba ese pesar desde entonces. Pero a pesar de lo que me había dicho, sentí que faltaba algo que no me estaba contando. No quise forzarlo más, dado que era evidente que estaba sufriendo sobremanera con aquella conversación. Estaba hecho para la acción, las pullas y los amigos, no para el derrotismo. Puse mi mano sobre la suya en el volante y la presioné ligeramente.




    —Lo sé, Cyrus, agradezco que te preocupes por mí. Pero sé que podré con esto, solo necesito que te quedes cerca.




    El cowboy puso la mano que le quedaba libre encima de la mía, de forma que ahora tenía mi mano entre las suyas y me miró a los ojos seriamente.




    —Por eso no te preocupes, el viejo Cyrus siempre estará cerca.




    Sonreí y él también lo hizo, arrancó la furgoneta y nos pusimos rumbo a la tienda de Bill Tyler.




    Al llegar encontramos el mostrador vacío. Aguardamos unos segundos hasta que apareció una mujer de unos cuarenta años. Tenía la cara redonda, cubierta de pecas y el pelo rojo recogido en un moño medio desecho. Al vernos sonrió. Su rostro era la dulcificación personificada.




    —Cyrus —dijo aproximándose— y oh, tú debes de ser Lor, la sobrina de May —tomó mis manos entre las suyas— me alegro mucho de conocerte. Vaya, sí que eres guapa.




    —Gracias —susurré ruborizada.




    ¿Quién era aquella mujer? Como si leyese mis pensamientos, Cyrus nos presentó.




    —Esta es Molly Jobs, la esposa de Bill.




    En Texas no era común que la esposa mantuviese el apellido de soltera. Hasta Donde yo sabía, en Alma, mi familia había sido la única que contra viento y marea había conservado el apellido Blake durante generaciones, aun sin haber hombres en la familia. Así que opté por no decir nada al respecto, para mí aquel gesto era toda una declaración de principios y me pareció fenomenal.




    —Es un placer conocerla, señora Jobs —saludé.




    —Oh no, llámame Molly, por favor. Decidme, ¿qué os trae por aquí?




    —Ethan nos ha pedido que vengamos a recoger las maderas —informó Cyrus.




    —¿Qué ocurre, Molly? ¿Hay clientes?— preguntó la voz del señor Tyler desde algún lugar de la tienda.




    Los tres miramos en la dirección de dónde provenía la voz. Bill Tyler apareció cargado de cajas de madera y las dejó en el suelo.




    —Hola, viejo lobo —saludó a Cyrus— ¿Qué te trae por aquí?




    Molly se situó a la derecha de su marido y le tomó del brazo.




    —Cyrus y Lor —explicó— vienen a por las maderas que tenían encargadas, mi amor.




    —¿No estarán dando problemas los chicos, verdad? —inquirió el señor Tyler.




    —No, no, no —me apresuré a responder —.Todo está bien, señor, de verdad.




    El señor Tyler asintió complacido.




    —Eso está bien. De todos modos —miró a Cyrus—, si dan problemas quiero que los mandes de vuelta.




    —Cariño —interrumpió Molly— por favor, son buenos chicos. No seas un sargento con ellos.




    —Las mujeres —dijo Bill Tyler, su mirada iba de su esposa a Cyrus—, se creen que con un sermón se arregla todo. Los chicos necesitan mano dura. Y nuestros hijos, Molly, más que los otros. No quiero que vuelva el sheriff a decirme que se han vuelto a meter en líos.




    —No es culpa de ellos —los defendió Molly—, han sido unas desafortunadas coincidencias. Nada más. Te lo dijo el sheriff.




    —Es un sheriff blando —amonestó Bill—. Si ni siquiera le ha quitado la licencia al descerebrado de Johnson.




    —No desees el mal ajeno, mi amor. Además, te gusta la cerveza de Johnson.




    El señor Tyler apretó la mandíbula y entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas.




    —No estamos hablando de eso, mujer —censuró a su esposa.




    Molly puso los brazos en jarras y alzó la barbilla mirando a su marido, de repente su rostro se volvió serio, toda la dulzura que había demostrado hasta el momento se esfumó como por arte de magia.




    —Bill Tyler —dijo autoritaria— compórtate como es debido. Tus hijos son buenos chicos, y no consentiré que les culpes simplemente porque se han metido en dos o tres peleas.




    —¿Dos o tres? —Espetó el señor Tyler con ojos como platos—. Pero si han sido…




    —Me da igual —cortó Molly— las que sean. Además, tú también te metías en líos cuando eras joven, seguramente lo han heredado de ti.




    —Pero yo…




    —Se acabó —ordenó Molly alzando un dedo de aviso hacia su marido.




    El señor Tyler carraspeó indignado y guardó silencio. Recogió las cajas que había dejado en el suelo y se alejó rumbo a la trastienda con ellas.




    —Os pido disculpas por eso —dijo Molly recuperando la dulzura inicial de su voz en un abrir y cerrar de ojos—. Bill adora a los chicos, pero ahora están en unas edades muy malas y lo sobrepasan un poco.




    El ambiente se había vuelto tenso, devido a que tanto Cyrus como yo nos habíamos visto obligados a presenciar la discusión del matrimonio. Aunque no había sido nada acalorado, ahora la situación era algo incómoda. Como a Cyrus no se le ocurría nada que decir, tomé la palabra.




    —No se preocupe por nosotros, no es asunto nuestro.




    —Tutéame querida, no soy un ogro. Aunque te lo haya parecido. Pronto entenderás que hasta los hombres más duros necesitan una mano firme de vez en cuando. En fin, Bill tiene las maderas cargadas en un remolque, id a la parte de atrás y lo enganchará.




    Hicimos lo que nos dijo Molly y en menos de cinco minutos tuvimos las maderas listas para llevárnoslas. Me subí en la Pick-Up para que Cyrus pudiese hablar a solas con el señor Tyler. Por el retrovisor vi como el cowboy le palmeaba la espalda, mientras que Bill negaba con la cabeza, derrotado. Aunque tras unos minutos recuperó su semblante afable. Cyrus se despidió de su amigo y acto seguido subió a la furgoneta para ponernos en marcha de vuelta a casa.




    Al llegar, lo primero que vimos fue que el cobertizo estaba derruido. Un montón de escombros en el suelo era todo lo que quedaba de él. Estaba claro que lo único que le había opuesto resistencia a Ethan eran los maderos del techo. Ya que una vez se había librado de ellos el resto no había tardado en caer. Aunque al chico no se le veía por ningún lado, supuse que estaría dentro de la casa hablando con mi tía sobre cómo proceder a continuación.




    —Como bestias —espetó Cyrus—, ¿no te lo dije? ¿Cuánto hemos estado fuera? ¿Una hora? Y mira, el cobertizo ya está en el suelo.




    Sonreí al cowboy y bajamos del coche. Desenganchamos el remolque y fui dentro en busca de Ethan, mientras Cyrus se sentaba fuera, en la silla de mimbre.




    —¿Tía May? —pregunté al cruzar el umbral. No obtuve respuesta.




    Me asomé al comedor sin poner un pie dentro. No estaba allí. Fui derecha a la cocina, también estaba vacía y la puerta de la “alacena” cerrada, supuse que se encontraría en el piso de arriba. Y cuando me disponía a salir de allí la escuché hablando tras la puerta cerrada. Crucé la cocina y abrí la puerta esperando encontrarme a Ethan con ella, pero estaba sola. Mi tía alzó la vista hacia mi sorprendida. Sin duda no me había oído llegar, algo inusual en ella pues tenía un oído muy fino.




    —¿Qué haces? —preguntó al verme buscando detrás de la puerta.




    —Te escuché hablando y creí que estabas acompañada —expliqué—, ¿desde cuándo hablas sola?




    Mi tía resopló y dejó el mortero sobre una pequeña encimera. En su interior había unas plantas de color verde oscuro.




    —De vez en cuando necesito mantener una conversación inteligente con alguien ¿sabes?




    —Lo que yo te diga, tía May, te estás convirtiendo en una ermitaña.




    Mi tía puso los ojos en blanco y salió de la alacena. La seguí, se detuvo en uno de los armarios de la cocina y se sirvió una copa de vino.




    —¿No es muy temprano para eso? —pregunté apoyándome en el fregadero.




    —No con este jaleo, me ayuda a relajarme en momentos de estrés.




    Alcé las cejas sorprendida.




    —¿Qué jaleo? He venido buscando a Ethan porque ahí fuera no hay nadie. Y el cobertizo ya está en el suelo.




    Mi tía pestañeó extrañada y se volvió hacia la ventana, aguardó quieta durante unos segundos, luego se giró hacia mí con una sonrisa en el rostro.




    —Es verdad —susurró—. Ya no se oye nada, ¿no es maravilloso?




    Abrí la boca para contestar pero Cyrus irrumpió en ese momento en la cocina visiblemente nervioso.




    —May —llamó— creo que alguna de vosotras debería salir fuera, de lo contrario no sé en lo que podrá desencadenar la situación.




    Ni mi tía ni yo sabíamos de lo que hablaba el cowboy pero salimos corriendo al porche en busca de lo que le había alterado.




    En las escaleras del porche se encontraba un acalorado y despeinado Jack Tyler con ojos desorbitados.




    —¿Qué ocurre, muchacho? —preguntó mi tía al verlo.




    —¡Se va a matar! ¡Se va a matar! —repetía una y otra vez —Y como le pase algo, mi padre nos matará a nosotros.




    —¿Quién se va a matar? Jack, respira —pedí aproximándome a él con cautela, parecía un animal capaz de volverse agresivo en cualquier momento.




    —¡Sam! —Aulló despejando nuestras dudas— ¡Ese caballo no deja de correr con él encima!




    Maldición, había olvidado que había dejado al pequeño con JB, y por lo que parecía no se había limitado a estar cerca del caballo. Sin esperar órdenes de mi tía, salí disparada hacia el cercado del animal para rescatar a Sam, ¿Cómo diablos se las había ingeniado aquel niño pequeño para subirse al caballo sin la ayuda de los estribos?




    Al llegar al vallado de JB vi a un pletórico y feliz Sam Tyler galopando a pelo, totalmente desinhibido y sonriente. Sorprendentemente, JB también estaba disfrutando lo suyo. No dejaban de dar vueltas pegados a la verja delimitadora, mientras que Ethan Tyler trataba de correr cerca de ellos mientras le gritaba improperios a su hermano pequeño a la vez que le ordenaba detener al caballo.




    —¡Maldito mocoso! —Gritaba mientras sudaba copiosamente y su cara se ponía roja como un tomate— ¡He dicho que pares!




    —¡No soy yo, Ethan! —Se defendía el pequeño sin perder la sonrisa— ¡es JB, creo que está contento!




    —¡Pues como no pare de correr me las pagaras tú y ese maldito caballo!




    Corrí a situarme al lado de Ethan, que respiraba trabajosamente y en aquel momento había dejado de correr para inclinarse hacia delante apoyado en sus rodillas. Al verme se incorporó rápidamente.




    —Para a esa bestia—pidió seriamente—. Como le pase algo a mi hermano…




    —Tranquilo —interrumpí—, yo me encargo.




    Y aunque había dicho eso, no sabía cómo lo iba a hacer para parar a JB. Sentía como el mayor de los Tyler me taladraba con la mirada, así que me alejé de él para acercarme al caballo y a su pequeño y alocado jinete. Jack, Cyrus y tía May ya habían llegado y estaban tras la valla observando la situación. Genial, sin presiones. Yo le había dicho al chico que debía conocer mejor al animal, por lo tanto la culpa de que ahora estuviese en peligro era mía. Esprinté y me situé al lado de JB; galopaba corto, de no ser así jamás habría podido ponerme a su lado, por supuesto el crío no entendía de estas cuestiones y se sorprendió muchísimo al ver que conseguía mantener el ritmo del caballo.




    —¡Guauuuuu!— gritó mientras se aferraba a las crines— ¡Tom tenía razón, eres súper rápida!




    —¡Te dije que conocieses al caballo, no que montases! —grité haciendo caso omiso a su comentario—. ¡¿Cómo demonios te has subido?!




    —¡JB quería que subiera, lleva corriendo desde entonces! ¡Es maravilloso!




    Maldición, ¿cómo lo frenaba? No tenía riendas para tirar de ellas ni para decirle al chico cómo hacerlo. Alargué la mano y toque el cuello de JB esperando que al estar en contacto conmigo frenara un poco más la marcha, no surtió efecto, por supuesto. Decidí, situarme justo delante de él y obligarle a frenar o a esquivarme. Así que dejé de correr junto él y fui a situarme en el extremo opuesto de la pista para esperar allí al caballo. Ethan y Jack me miraban con ojos desorbitados sin dar crédito a lo que veían. No les presté mucha atención, por lo menos yo tenía un plan.




    JB tomó la curva de la pista y se encaminó hacia donde estaba yo. No parecía preocuparle lo más mínimo mi presencia, incluso pude apreciar un aumento en su velocidad.




    —¡Lor, nooo! —gritaba Sam desde su montura cuando fue consciente de que me había convertido en un obstáculo—. Apártate, ¡no sé girar!




    —¡Apártate! —gritaron también Cyrus y los Tyler a mi espalda.




    Afiancé mis pies en el suelo con los brazos pegados al cuerpo, temiéndome lo peor, JB me arrollaría en segundos. Pero no pensaba quitarme del medio. Cuando estaba prácticamente encima de mí, alce los brazos poniéndolos en cruz. Todo pasó a cámara lenta. El animal frenó en seco a escasos centímetros de mí, Sam Tyler salió volando hacia delante por encima de mi cabeza. Me volví justo a tiempo para ver como caía encima de su hermano mayor derribándolo con el impacto.




    Jack corrió hacia sus hermanos y se tiró junto a ellos en el suelo.




    —¿Estáis bien? —preguntó angustiado.




    Sam parpadeó entre los brazos de Ethan, luego alzó las manos, se tocó la cara, los brazos y las piernas antes de asentir sonriendo.




    —¡Ha sido genial!




    Jack soltó el aire que había estado conteniendo hasta el momento y ayudó a Sam a ponerse en pie, mientras que Ethan hacía otro tanto. Miré a JB, que se había mantenido inmóvil desde que el pequeño había salido disparado de su lomo. Había algo en los ojos del animal que me puso los pelos de punta.




    —¿Estás bien, Lor? —el brazo de mi tía me obligó a girarme y la encontré mirándome, no parecía asustada por mi estado. Más bien parecía curiosa.




    —Sí… sí —musité algo noqueada.




    —Eso ha sido muy temerario, preciosa —sancionó Cyrus, que estaba junto a mi tía —, pero ha sido digno de ver. Eso te lo concedo.




    El caballo pasó junto a nosotros y se situó frente a Sam, que se sacudía el polvo de los pantalones. El pequeño alzó el rostro hacia el animal y le acarició el morro.




    —Ha sido genial —comentó—, pero la próxima vez sería bueno saber frenar a tiempo.




    Si alguien estuviese observando aquella escena desde fuera, habría pensado que aquel caballo hablaba y se comunicaba con el pequeño. Sin embargo, todos los allí presentes, sabíamos que era imposible. Aunque el comportamiento de JB denotaba en aquel instante preocupación por el pequeño Tyler. La situación se había convertido como poco, en algo conmovedor. Hasta que Ethan espantó al caballo con un ademan del brazo.




    —Alucinas si crees que voy a dejarte subirte ahí otra vez —gritó señalando al caballo.




    Sam mudó el rostro horrorizado.




    —¡No tengo que pedirte permiso! —Aulló— ¡tú no eres papá! ¡Además, Lor ha dicho que me enseñaría a montar!




    —¡Me da exactamente igual! ¡Harás lo que yo diga o no volverás a venir!




    Tía May se aproximó a los hermanos con las palmas extendidas hacia arriba.




    —Calmaos —pidió—, no es para tanto. Tranquilo, Ethan. Todo ha quedado en un susto. JB jamás le haría daño a tu hermano pequeño, ¿es que no lo has visto? Cuando tratas con animales a veces pasan estas cosas, nada más.




    El pequeño corrió a situarse al lado de mi tía, cruzó los brazos sobre el pecho y alzó la barbilla desafiante.




    —¿Lo ves? No es para tanto —dijo retando a su hermano.




    Aunque estaba algo apartada de ellos pude ver con claridad como Ethan se mordía la lengua para no soltar alguna barbaridad, y percibí como se le hinchaban las aletas de la nariz mirando a Sam. Jack había convertido sus ojos en rendijas y daba la sensación de estar planeando la venganza contra el pequeño. Cyrus también se percató de ello y se acercó a los chicos cogiéndolos por los hombros y apretándolos contra sí.




    —Vamos, vamos, muchachos. Somos hombres de Texas, somos duros. Estas nimiedades no nos espantan. Vamos a tomar una cerveza antes de que se nos fundan los plomos aquí. Venga.




    Dicho esto, los obligó a girar junto él y los tres se encaminaron hacia la casa. Mi tía, Sam y yo permanecimos inmóviles mientras los veíamos alejarse. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos como para no oírnos, tía May se inclinó hacia Sam y le cogió la mano.




    —Quiero que me expliques cómo has subido al caballo, jovencito.




    El niño abrió mucho los ojos.




    —Ya se lo he dicho a ella —susurró señalándome— JB quería que lo hiciera. ¿No me creéis, verdad?




    Mi tía me dedicó una fugaz mirada y volvió a centrarse en Sam.




    —Yo no he dicho eso —aseguró—, pero quiero que me lo cuentes tú.




    Sam asintió con semblante serio, buscó a JB con la mirada, el animal se encontraba en aquel momento a veinte metros de nosotros comiendo paja totalmente distraído.




    —Pues yo —comenzó titubeante— estaba terminando de ponerle la paja, y Lor me dijo que me quedase con él para conocernos mejor. Su sobrina dijo que me enseñaría a montar ¿sabe? Y eso hice. Estuve un rato acariciándole el cuello, y charlando con él. Iba a volver con mis hermanos cuando empezó a seguirme por la pista. Me gustó mucho que hiciese eso, porque entonces supe que éramos amigos. Así que empecé a correr y él también lo hizo. Cuando me cansé, paré un momento y JB se puso a mi lado. Y entonces hizo algo increíble. Se tiró al suelo y se quedó mirándome. Al principio no sabía qué quería decir, pero cuando lo miré a los ojos lo entendí todo. ¡Quería que me subiera! Aunque no sé montar a caballo, Lor dijo que lo esencial era no tener miedo. Así que subí. Y el resto ya lo conocéis —concluyó.




    Tía May permaneció callada unos segundos, después palmeó la espalda del pequeño Sam y asintió levemente con una sonrisa en los labios.




    —¿Sabías que los caballos, solo se tumban en el suelo ante un miembro de su manada? —explicó mi tía—. Debes de sentirte muy afortunado. Si lo que dices es cierto, JB te respeta tanto como a uno de los suyos.




    Sam abrió muchísimo los ojos ante aquella explicación. Lo cierto es que yo tampoco sabía eso y me sorprendió bastante. Al pequeño le brillaban los ojos de excitación y no dejaba de mirar a JB maravillado.




    —Bueno, Sam —continuó Tía May—, ve a reunirte con tus hermanos, en mi cocina encontrarás una exquisita limonada que he preparado. Sírvete cuanta quieras.




    Al pequeño no pareció agradarle mucho la idea. La mención de reunirse con sus hermanos no le hacía mucha gracia. Frunció el entrecejo mientras se mordía el labio inferior contrariado. Mi tía también se dio cuenta y se echó a reír.




    —Tranquilo muchacho, a estas alturas Cyrus los tendrá bajo control. Ve y tómate la limonada.




    Sam cogió aire y asintió algo más apaciguado.




    —¡Adiós JB! ¡Nos vemos pronto amigo mío! —gritó antes de echar a correr hacia la casa. En cuanto Sam cerró la verja, me puse al lado de tía May.




    —Parece que dice la verdad —comenté—, pero qué se yo, los niños tienen mucha imaginación.




    —También creo que dice la verdad —respondió sin apartar la vista del niño—, pero es muy curioso.




    —¿El qué? ¿Qué JB se tumbase en el suelo? ¿Es cierto eso de que solo lo hacen ante un igual?




    Tía May pestañeo y volvió el rostro hacia mí.




    —Así es, sin embargo… —dudó, pero se repuso enseguida—, vi a JB hacer eso una vez. Sólo una.




    —Lo hizo con Tom —adiviné.




    Tía May asintió pensativa. Después se acercó al caballo que seguía pastando tranquilamente sin prestarnos la menor atención, y le acarició el cuello. El animal ni se inmutó.




    —¿Te dice algo eso, Lor?




    Medité un segundo, ¿podía guardar eso relación con la desaparición de mi hermano? No veía conexión alguna.




    —Seguramente se trata de una coincidencia —dije dando voz a mis pensamientos—. Sam me dijo que Tom y él habían hecho buenas migas, claro que también las hizo con Ethan y Jack. Tom disfrutaba mucho de la equitación, y conociéndole seguramente creó un vínculo muy fuerte con JB, puede que el animal sintiese el mismo apego por el niño que Tom. Tal vez por eso se ha comportado de esa forma. ¿Tú qué crees tía May?




    —También lo he pensado. Pero una cosa es el apego que Tom tenía hacia Sam, y otra muy distinta, el vínculo, como tú lo llamas, con JB. Es cierto que los caballos disfrutan de la compañía de los niños. Así que bien podría ser que este chico —dijo palmeando el lomo de JB—, haya encontrado un compañero de juegos, que tampoco estaría mal. Pero lo que tengo claro, es que vamos a enseñar a montar a Sam. Creo que los dos se lo merecen.




    Aunque no era lo que esperaba oír, la idea me pareció bien. De todos modos se lo había prometido a Sam, por lo que no añadí nada mientras mi tía enlazaba su brazo al mío para encaminarnos hacia casa.




    Caminamos así, cogidas y calladas, escuchando el susurro del viento cada una abstraída en sus propios pensamientos, hasta que nos llegaron las estruendosas risas de los chicos desde el porche.




    —Señor —suspiró mi tía—, no estoy acostumbrada a tanto jaleo. Tal vez tienes razón y me estoy convirtiendo en una ermitaña.




    —Sí, una ermitaña huraña —reí.




    Mi tía me golpeó suavemente en el brazo como reproche, pero también se reía.




    —¿Qué te parecen los chicos? —preguntó de repente.




    —¿Qué? Bueno, no sé. Me caen bien, en especial Sam. ¿Por qué lo preguntas?




    Mi tía alzó las cejas.




    —Se hicieron amigos de Tom muy rápido. Quería saber si habías entendido el por qué. No me malinterpretes, conozco a esos chicos desde que nacieron y les tengo aprecio. No obstante, no tienen nada que ver con Tom o contigo. Entiendo que te guste Sam porque es sencillamente adorable, pero ¿Jack y Ethan? No son malos chicos, te lo aseguro. Aunque son ruidosos y un poco bestias. No obstante, tienen estrella.




    —¿Estrella?




    —No me hagas caso, ya lo entenderás…




    Recordé a Jack vaciando el gallinero de huevos y alejándose de allí habiendo dejado la puerta abierta sin darse cuenta. Y a Ethan llamando chatarra a la vieja furgoneta de tía May centrado únicamente en dar martillazos.




    Llegamos al porche, y el ambiente reinante era de pura risa. Ethan y Jack estaban sentados en el suelo, con dos grandes jarras de cerveza en la mano, mientras que Sam estaba en brazos de Cyrus y este recreaba el vuelo del pequeño al salir disparado de JB.




    —Y así —narraba Cyrus con voz grave —, el pequeño Sam Tyler.




    —¡No soy pequeño! — protestó Sam entre risas.




    —Oh, perdón —se disculpó el cowboy —. El gran e intrépido Sam Tyler, cayó de la enorme bestia arrollando a su hermano Ethan y dejándole noqueado.




    —Bueno, tanto como noqueado… —rezongó Ethan pegándole un trago a su cerveza.




    —Veo que os lo estáis pasando en grande —observó mi tía.




    Los chicos se volvieron hacia nosotras y se pusieron en pie avergonzados por sus modales.




    —Oh, tranquilos. Podéis continuar. A esta casa le hace falta un poco de buen humor. ¿Os gusta la cerveza? ¿Y la limonada?




    Los chicos asintieron con vehemencia. Incluso Sam.




    —Estupendo —dijo tía May sentándose en la silla de mimbre de la entrada—, me alegro de que estéis de tan buen humor, porque Lor y yo hemos decido que mientras vosotros estáis liados reconstruyendo mi cobertizo y rehabilitando la finca, nosotras le daremos clases a Sam para que aprenda a montar a caballo. Espero que no os moleste esta decisión porque estoy totalmente decidida a hacerlo. Sobra decir, que no dejaremos a Sam solo en ningún momento. Sobre todo para que no se repita el incidente de hoy.




    Al principio a los dos hermanos mayores no les hizo mucha gracia la idea. Pero tras asegurarles que estaríamos pendientes en todo momento de Sam accedieron a ello.




    Cuando terminaron sus bebidas, tía May preparó la mesa y comimos todos su delicioso pollo asado, escuchando maravillados las historias de Cyrus, gracias a las cuales la sobremesa se alargó más de lo debido y para cuando nos levantamos ya eran las cinco de la tarde. Recogimos la mesa, Ethan y Jack volvieron al trabajo y Sam los acompañó a descargar las maderas del remolque, aunque, por supuesto, no le dejaron tocar ni una.




    Yo aproveché que en aquel momento no era de utilidad para llamar a mamá. Cuando descolgó el teléfono suspiró aliviada. El día anterior no había podido hablar con ella, y aunque mi tía le había asegurado que estaba bien, me di cuenta de que no la había creído del todo.




    —¿Ayer fue todo bien? —Preguntó—. Tu tía me dijo que se te había ido el santo al cielo montando.




    —Sí, mamá. Todo estupendamente, por eso perdí la noción del tiempo. Pero estoy perfectamente.




    Silencio.




    —¿Mamá?




    —Estoy aquí. Tengo algo de trabajo cariño, he de colgar. Pero quiero que me llames mañana ¿de acuerdo?




    —Claro —respondí extrañada—, ¿en qué andas metida?




    —Estoy a punto de entrar en la biblioteca. Cosas del trabajo, hija. Una pequeña investigación.




    —De acuerdo entonces. Te llamo mañana.




    Colgó el teléfono y me quedé de pie en la cocina. Tía May entró en aquel momento.




    —¿Todo bien, cielo?




    —Sí —contesté—. He notado a mamá un poco rara.




    —¿Y eso?




    —Estaba estresada con el trabajo.




    —¿No te ha dicho en que está trabajando?




    —No, solo me ha dicho que iba a la biblioteca.




    —Bueno, ya sabes que a veces el trabajo la ayuda a no pensar. No será nada.




    Probablemente tía May tenía razón, así que decidí no darle vueltas al tema y salí a ver qué tal llevaban la descarga los chicos. No me sorprendió nada que ya tuviesen todas las maderas en el suelo cuando llegué, después de todo contaban con los gigantescos brazos de Ethan que podían cargar los tablones de tres en tres. Estaban discutiendo sobre cómo empezar la construcción. Cyrus negaba con la cabeza constantemente, mientras que Jack no dejaba de gesticular mientras se quejaba.




    —Sería mejor que toda la pared frontal fuese una gran puerta —decía el mediano de los Tyler—. De esa manera, no tendrían problemas en aparcar, si además usan el cobertizo como trastero.




    —Sería demasiado pesada e incómoda, chico —argumentaba Cyrus.




    —Construyamos uno estándar y se acabó el problema —intercedió Ethan.




    Sam estaba sentado encima de las tablas del suelo observando la conversación sin mucho interés, al verme acercarme alzó el brazo a modo de saludo. Los demás se percataron de ello y se volvieron hacia mí.




    —¿Todo bien? —pregunté al llegar.




    Cyrus se acercó a mí mientras se quitaba el sombrero.




    —Son Tyler —dijo a modo de explicación, como si los chicos no estuviesen allí y no pudiesen oírle—. Te dejo a ti con ellos. He de ir al pueblo a por un par de cosas, nos vemos mañana preciosa.




    Acto seguido se marchó y nos dejó allí. Volví el rostro hacia los muchachos con una ceja en alto.




    —¿Se puede saber cuál es el problema?




    Los dos mayores se miraron entre sí. El pequeño ahora sonreía abiertamente.




    —En realidad no hay problema —dijo Jack adelantándose un paso—. Estábamos sacando un poco de quicio al viejo Cyrus, nada más. Mis hermanos y yo estábamos discutiendo algo cuando ha aparecido. Si nos disculpas un momento… —concluyó girándose nuevamente hacia sus hermanos.




    Los tres Tyler unieron sus cabezas y empezaron a discutir en susurros, mientras yo observaba la escena completamente descolocada. ¿Estos chicos eran normales? Desde luego no se parecían en nada a los chicos de la ciudad. Aunque claro, yo tampoco había tenido un gran contacto con el sexo opuesto, salvo con mi hermano. Y definitivamente no se parecían a Tom. Los susurros cesaron de repente, los chicos se volvieron nuevamente hacia mí. Me observaron sonrientes antes de acercarse para rodearme.




    —¿Qué me estoy perdiendo? —pregunté con cara de pocos amigos.




    —Te debemos una —explicó Ethan—, así que vamos a saltarnos un poquito la norma de tu tía y vamos a enseñarte algo.




    Aquello captó absolutamente toda mi atención.




    —Por supuesto no puedes decir nada —aclaró Jack.




    —¡Claro que no va a decir nada, no es idiota! —chilló Sam.




    —Sshh —chistó Ethan al pequeño mientras le pegaba una colleja—. Calla o te oirán, tapón.




    —No soy un tapón, lo que pasa es que tengo doce años —refunfuñó el pequeño.




    —¿Qué es lo que me vais a enseñar? —pregunté para evitar más interrupciones—, ¿y por qué?




    —Tú has frenado al caballo —empezó Ethan—. De no haber sido por ti, a saber lo que le habría podido ocurrir al pequeñajo.




    Sam fue a protestar pero Jack se adelantó y le tapó la boca para evitar que interrumpiera.




    —Así que te debemos una —continuó Ethan ajeno a los aspavientos de Sam—. Te vamos a llevar a un sitio especial. Tiene que ver con tu hermano.




    —¿Dónde? —quise saber.




    —No te lo vamos a decir, es una sorpresa.




    —¿Una sorpresa? No estoy para sorpresas.




    —Bueno, pues tendrás que estarlo. Por lo que sabemos, Tom quería llevarte allí para sorprenderte. Como él no está, te enseñaremos el lugar nosotros. Pero no te diremos donde es ni qué es, hasta mañana. Cuando vayamos.




    —¿Mañana? —Protesté—. No podéis soltarme eso y decirme que tengo que esperar a mañana.




    Mi comentario incomodó a los tres, que compartieron una mirada apenada. Luego miraron hacia el horizonte, y negaron rotundamente con la cabeza.




    —Verás —explicó Jack—, tendrás que aguantar hasta mañana por un simple motivo.




    —¿Cuál? —bufé.




    —Sabemos que cuando lo veas, querrás quedarte allí un buen rato. Te encantará.




    —¿Cómo sabéis que me encantará? ¿Y si me horroriza? Insisto. Decís que me debéis una ¿no? Pues llevadme allí ahora.




    —Lo siento pero no —intercedió Ethan dando un paso hacia delante mientras le pasaba el brazo por los hombros a Jack—. Además nosotros tenemos que irnos ya.




    —¿Iros?, ir a dónde, pero si es muy temprano ¿y el cobertizo? —espeté elevando cada vez más la voz.




    Ethan hizo un ademán con la mano indicando a Sam que se pusiera de pie. El pequeño obedeció a la primera sonriente y se unió a sus hermanos mientras emprendían la marcha hacia su camioneta. Como no habían contestado a mi pregunta les seguí.




    —Os he hecho una pregunta ¿Qué pasa con el cobertizo? No hagáis como que no me estáis escuchando.




    Los chicos continuaban caminando por delante de mí, volvían de vez en cuando la cabeza en mi dirección completamente sonrientes, lo que conseguía sacarme de quicio de una manera sobrehumana.




    —Tranquila —dijo Ethan antes de subirse a la Pick-Up—, le preguntaremos a mi padre sobre planos, él sabrá qué opción escoger para construir un cobertizo nuevo— miró hacia la casa de tía May y bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Respecto a lo de mañana, no digas nada. No queremos que tu tía se entere ¿verdad? —me guiñó un ojo y subió a la camioneta junto a sus hermanos.




    Me quedé allí de pie, con los ojos echando chispas, viendo como arrancaban. Antes de que pusieran la primera marcha, golpeé la ventanilla con los nudillos. Ethan bajó el cristal del piloto sin perder la sonrisa. Sam asomó la cabeza desde el asiento de atrás jovialmente.




    —Sigo sin saber por qué tenéis que marcharos ya —objeté— es algo temprano ¿no?




    —Por hoy, no podemos hacer nada más aquí —contestó el mayor de los Tyler—. Mañana traeremos los planos y nos pondremos con el cobertizo. No te preocupes.




    —Además —interrumpió Sam—, papá no nos deja estar en la montaña después de la puesta de sol.




    Jack le soltó un codazo a Sam que hizo que se sentase de golpe de nuevo en el asiento de atrás.




    —¿Qué has dicho? —pregunté.




    —Nada —respondió Jack—, tonterías. Tenemos que irnos Lor. Nos vemos mañana temprano.




    Casi no me dieron tiempo a apartarme de la Pick-Up, salieron haciendo girar las ruedas traseras y levantando una nube de polvo a su paso. Tuve que cubrirme los ojos con el brazo para no quedarme ciega. Malditos chicos.




    Me alejé del camino con un humor de perros y fui hacia la casa. Mi tía estaba en el porche, sentada en la silla de mimbre con los ojos cerrados. Al oírme los abrió.




    —¿Y los chicos?




    —Se han ido —dije desplomándome en el sofá contiguo.




    —Pareces disgustada ¿ha pasado algo?




    —Hombres —respondí negando con la cabeza.




    Mi tía soltó una risotada.




    —Sí, eso lo explica todo, sin duda —cogió aire lentamente y lo soltó de igual forma, paladeando la calma de aquel instante—. Parece que vamos a disfrutar del resto de la tarde como Dios manda. Y después de un día tan ruidoso como el de hoy…




    —¿Sí? —pregunté cuando vi que no terminaba la frase.




    —¿Qué te parece si nos damos un homenaje? —dijo poniéndose en pie.




    La observé intrigada.




    —¿Cómo qué? —quise saber.




    —Ven conmigo —pidió mientras entraba a la casa.




    La seguí hasta la cocina y después a su habitación de preparados. Abrió un armario situado al fondo y me lo mostró. En el interior había una extraña construcción de botes y tubos de cristal como los que hay en un aula de química. Dentro de ellos un líquido transparente los recorría para caer finalmente en una botella con el cuello muy fino y el culo redondeado.




    —Vaya —dije sorprendida — ¿Qué estas preparando? ¿Una solución para ayudar a alguna mujer a quedarse preñada?




    —Mmmm podría ayudar, sí. Pero en realidad es solo ginebra.




    —¿Qué? —espeté alucinada.




    —Es una pequeña destilería cariño. Esto —dijo señalando la extraña botella del fondo— es un vaso de destilación. Claro que utilizo esto para más cosas, pero tras el ajetreo de hoy he pensado que cuando se marchasen los chicos podríamos compartir unos combinados. ¿Qué te parece?




    Pensé un momento en lo que los hermanos Tyler me habían dicho sobre visitar un lugar especial en el que había estado mi hermano antes de desaparecer. Y sobre todo en que tendría que esperar al día siguiente para hacerlo. El mal humor volvió a invadirme. Y asentí enérgicamente.




    —Sí —contesté—, me parece una idea estupenda.




    —Maravilloso, entonces. No le digas a tu madre que te he dado de beber. No quiero que piense que soy una mala influencia. Pero tranquila, no te lo cargaré mucho, tesoro.




    La verdad es que esperaba que lo cargase al máximo para quitarme de la cabeza a esos malditos chicos, pero no dije nada. Mi tía se puso manos a la obra, preparó dos copas con mucho hielo, cogió el vaso de destilación y echó un poco de su contenido a cada copa, después sacó dos tónicas y unas limas de la nevera y completó el combinado.




    —Toma el tuyo —dijo tendiéndome la copa y cogiendo la otra para ella—. Y ahora, chin chin querida.




    Alzamos nuestras copas y las golpeamos suavemente, después le dimos un pequeño trago. Estaba delicioso, y un pelín más cargado de lo que me había prometido.




    —Vamos a sentarnos al salón ¿te parece?




    La seguí nuevamente, pero cuando estaba a punto de entrar en el comedor me detuve. Todavía no había entrado allí ni una sola vez desde que había llegado. Mi tía se percató de ello y se puso junto a mí.




    —Lo haremos juntas —dijo infundiéndome ánimos y entrelazando su brazo libre al mío.




    Cogí aire y asentí. Tendría que hacerlo tarde o temprano ¿no?




    Entramos en el salón despacio, y llegamos a los sofás que estaban delante de la chimenea, nos sentamos juntas muy pegadas y dejamos las copas sobre la pequeña mesita de roble que estaba a nuestra derecha.




    —No ha sido tan malo, ¿no?




    Miré a mí alrededor intentando refrenar los recuerdos.




    —Cuando no podía dormir —comencé—, iba a buscar a Tom a su habitación y veníamos aquí. Me contaba cuentos y me hacía reír hasta que el sueño me vencía y me volvía a llevar a mi dormitorio. También tengo algunos recuerdos mucho más antiguos —me detuve, mi tía me miró y enarcó las cejas.




    —¿Cómo cuáles?—preguntó.




    Aparté los ojos de ella, aunque sabía que continuaba observándome. Alargué la mano hacia mi copa y tomé un sorbo. Nunca le había contado eso a tía May, ni a mamá. Solo a Tom. Y tal vez por eso, también me había resistido a entrar en el salón hasta aquel momento. Sin darme cuanta, no había sido el recuerdo de Tom lo que había frenado mi avance, o por lo menos no solo su recuerdo. Le había contado a mi hermano mis secretos en aquella sala. Y estar allí sin él era como tener aquellos recuerdos sin atar, descontrolados, campando a sus anchas, agazapados en un rincón, dispuestos a atacarme. Sabía que aquello era una tontería, pero así me sentía. Tía May continuaba mirándome sabedora de que estaba buscando las palabras para explicarle que recordaba exactamente.




    —No sé si esos recuerdos son reales —musité despacio—. A veces, cuando los dos estábamos aquí, y sin previo aviso, me venían a la mente. Imágenes que ni yo recordaba de cuando éramos unos críos y aún vivíamos aquí. Después de recordar algo que había permanecido oculto en mi mente durante toda mi vida ya no se borraba. Entonces se lo contaba a Tom y él me decía si era real o no. Recuerdo que la primera vez que le conté algo que había recordado se enfureció.




    Mi tía inclinó el cuerpo hacia mí y alargó la mano para ponerme un mechón de pelo rebelde tras la oreja.




    —¿Puedo preguntar cuál fue tu recuerdo Lor?




    Cogí aire, ya había comenzado. No había razón para que no se lo contase, pero sentía que así perdía algo que solo era de Tom y mío. Pero Tom ya no estaba.




    —Recordé a papá —dije sin más.




    Tía May asintió como si esperase esa respuesta. ¿Era tan obvio?




    —Por eso se enfadó tu hermano ¿no es así?
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